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US  FERIAS  DE  IIADItlD, 

Comedia  en  tres  aclos  y  seis  cuadros,  original  de  los  señores  D.  Narciso  Sei  ra  ;y  D.  Juan 

Dot  y  Miclians,  representada  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia  flnslilulo) 

en  el  mes  de  octubre  de  t8Í0  y  setiembre  de  1850. 


PERSONAS. 

SiB  JOBJE. 

Rita. 

PiBLO. 

Fbasqiita. 

JliN. 

Do.Ñi  Angustias. 

A>DBES. 

SeSübís  1.',  2.*  y  3.* 

CuoaiLLO. 

Carlos. 

ClíBÍ. 

D.   JtA!». 

Antonia. 

D.  Jt'STO. 

DoiSA  MiGDlLEMl. 

Ramirito. 

Luisa. 

Cab»llkbos  1,°,  2.°  y  3 

La  Comisabia. 

Ciego  dél  titiriiilnpi. 

UoS'A  Cecilia. 

L'.>  celídüb. 

Elbma. 

ACTO  PRIMERO 

CUADRO    PRIMERO. 

LA   SEÑORITA. 

El  teatro   representa  una  taberna  rodeada  de  bancos- 
Mesas  esparcidas  por  la  escena,  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Clara,  despuet  Pablo. 

Cu.  Estoy  sola,  Ya,  ya  puedo  llorar;  como 
alivia  el  llorar,  corred  lágrimas  mias,  no  os 
agolpéis  calladas  en  mi  corazón,  porque  me 
abogaríais.  Hermosa  madre  de  los  ángeles, 
estrella  de  los  que  la  tienen  adversa,  no  ol ' 
videis  á  una  pobre  niuger  que  sufre ,  y  llora  v 
calla.  ^\ 


Pab.  Buenas  noches,  Clara,  (por  el  fondo.) 

Cla.  (,)uién?  Ah!  buenas  noches,  señor  Pablo. 

Pab.  lias  llorado...  no  me  lo  ocultes,  has  llorado 
mucho,  pobre  niña!  y...  ya  lo  ves,  á  mi  á  quien 
las  penas  han  hecho  insensible,  al  ver  lus  lá- 
grimas, brota  también  el  llanto  á  mis  párpados 
secos  y  encendidos;  porqueta  eres  mi  ángel 
bueno,  porque  me  dejas  que  te  quiera,  y  note 
espantan  mis  arapos;  porque  sabes  que  hay  de- 
bajo de  ellos  un  corazón  que  no  tiene  nadie  á 
quien  amar  ,  á  nadie  sino  á  ti,  que  me  abriste 
compasiva  la  puerta  de  esta  casa,  la  noche  que 
me  habla  acojido  á  su  dintel,  muerto  de  ham- 
bre y  de  frió. 

Cla.  Señor  Pablo... 

Pab.  Déjame  que  lo  recuerde;  á  tu  edad  se  vive 
de  ilusiones,  y  de  recuerdos  á  la  mia;  por  des- 
gracia son  tan  pocos  los  buenos...  Asi  es  que 
nos  queremos  por  egoísmo,  y  porque  sufrimos 
mucho. 

Cla.  Si,  pero  el  sufrimiento  se  acaba  cuando  se 
nos  ultraja  sin  justicia,  y  sin  justicia  padece- 
mos; á  mi  me  insultan,  me  maltratan;  y  por 
qué?  porque  estoy  sola.  Ayl  sola...  en  fin,  se- 
ñor l'ablü,  le  he  llamado  para  decirle,  que  es- 
toy resuella,  que  abandono  esta  casa  que  he 
regado  tanto  tiempo  con  mis  lágrimas,  y  mas 
que  me  muera  de  hamlire. 

Pab.  Pobre  niña!  y  á  donde  irás? 

Cía.  No  sé. 

Pab.  y  quién  teprolejerá?  Yo,  pobre  mendigo  y 
medio  ciego?.,  tú  aun  eres  poderosa  en  paran- 
gón conmigo;  tú  llenes  un  techo,  y  á  mi  tal  vez 
me  fallen  cinco  pies  de  tierra  cuando... 
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Cu.  Señor  I-ablo! 

í'ab.  Vamos,  no  te  aflijas.  Ya  ves,  yo  soy  el  inte- 
resado, y  sin  embargo,  estoy  tan  sereno...  Los 
pensamientos  tristes  ó  alegres  no  liacen  efecto; 
al  cabo  decierto  tiempo;  mi  trabajo  rae  ba  cos- 
tado acostumbrarme  &  los  primeros;  cuando 
recordaba  el  pasado,  miraba  el  porvenir,  y  so- 
bre todo  al  presente,  me  pnnia  de  un  humor- 
cito,  que  ya:..  Tú  no  sabes  mi  bistoria? 
Cl.4.  No  señor. 

Pab.  Pues  bien,  te  la  conlaré;  asi  como  asi  esta 
mos  solos,  y  tal  vez  oyendo  mis  desdichas,  le 
olvides  un  niomento  de  las  tuyas.  Has  de  sa- 
ber, hija  mia,  que  no  siempre  estos  pobres 
vestidos  han  cubierto  esla  pobre  humanidad, 
mucho  mas  pobre  que  ellos.  Hubo  una  época 
en  que  era  yo  un  verdadero  currutaco,  un  i;ua- 
po  mozo;  de  esto  hace  algún  tiempo ,  como 
podrás  presumir  fácilincnle.  Cuentan  que  mi 
padre  tenia  un  mayorazgo  medianejo;  solo  éra- 
mos dos  hijos,  mi  hermana  y  yo;  asi  que  en 
cuanto  la  chica  lomó  su  legilima,  mi  padre  me 
tíecia  cariñosamente;  divierlele.  hijo  mió,  ya 
ves  que  el  mayorazgo  es  luyo.»  Vo  me  divertía 
por  obedecer  á  mi  padre,  que  ciertamente  no 
era  profeta. 
Cl*.  Pues  qué,  el  mayorazgo  no  fué,  de  V? 
Pab.  Ni  mió  ni  de  nadie.  A  cada  viejo  le  acomete 
una  maílla,  y  ¿i  mi  padre  se  ie  encajó  en  la  ca- 
beza tener  razón  en  todo  y  por  lodo,  y  á  des- 
pecho de  todo  el  mundo;  armaba  un  pleito  por 
la  cosa  mas  insignificTnte,  y  de  pleito  en  plei- 
to... asi  fué  que  perdió  el  mayorazgo  y  la  vida, 
y  yo  el  padre  y  el  mayorazgo,  sin  tener  mas 
que  el  cielo  y  la  tierra. 
Cl.i.  y  porqué  no  se  habia  usted  dedicado  á  algo? 
P.1B.  Por  eso,  pv.rque  no  me  había  dedicado  ;'i  na- 
da. Pasaba  de  lus  treinta,  y  á  esa  edad  es  muy 
duro  empezará  trabajar.  Vivi  con  mi  hermana 
hasta  que  me  harlé  de  cuñado,  y  entré  en 
una  casa  de  comercio.  Al  cabo  de  mucho  tiem- 
po tuve  sueldo,  y  lo  agregué  al  capilal  de  mi 
principal;  ibamc  medianamente,  cuando  una 
noche  despierto  á  los  grilos  de  fuego!  fu(-go! 
Virgen  santa!  csclamé;  qué  vá  á  ser  de  mi,  si 
arde  mi  mayorazgo  número  dos!  Salgo  de  mi 
cuarto,  y  una  viga  que  cayó  sobre  mi  cabeza, 
me  hizo  perder  el  sentido. 
Clí.  Pobre  señor  Pablo! 

Pab.  V  tan    pobre  como  quedé!   Mi  enfermedad 
fué  costosa  y  larga;  perdí  casi  totalmente  la 
vista,  y  mis  salarios  y  mis  esperanzas  queda- 
ron convertidas  en  humo.  Desde  entonces  mis 
asuntos  han  ido  de  mal  en  peor,  hasta  que  me 
he  dedicado  á  la  mendicidad  y  la  filosofía,  con 
cuyas  dos  profesiones  estoy  como  ves.   Todo 
esto  que  te  he  contado,  ha  sido  para  hacerle 
ver,  que  hay  oíros  tal  vez   mas  desgraciados 
que  tú;  y  para  aconsejarle  que  permanezcas  en 
tu  casa. 
Ct*.  No,  no!  Prefiero  morir  cien  veces. 
Pab,  Morir!  morir!  Oh!  esa  idea  tan  espantosa  no 
cabe  en  tu  cabeza  de  ángel;  aules  que  la  muer- 
te está  la  esperanza;  espera,  hija  mia. 
Cla.  y  en  quién? 
Pab.  En  Dios! 
Cla.  Ay!  en  él  tan  solo! 
Ant-  {dentro.)  Arriba,  dormilón. 
Cli.  a  v  señor  Pablo! 
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Pab.  Si,  si;  me  marcho  á  mi  banco,  y  procuraré 
que  no  me  vean;  pero  serénale;  (tiene  üebrc;) 
me  prometes  tener  juicio? 

Cla.  Sí  señor. 

Pad.  Dien;  adiós.  (Bendita  seas.)  (se  recuesta  en  un 
banco  de  los  del  fondo  que  estará  algo  oscuro.) 

ESCENA  II. 

Claha,  la  señora  Antonia,  el  señor  Paslo  retirado 

Am.  Güeñas  noches. 

Cla.  Dueñas  noches,  señora  Antonia. 

Ayr.  V  el  señor  Juan? 

Cla.  No  ha  venido  todavía;  ya  sabe  usted  que 
acostumbra  á  retirarse  tan  larde... 

Am.  V  hace  muy  rebien,  porque  en  su  zaranda 
no  manda  denguno.  Pué  que  este  ya  cansa  de 

^  aguardarle  la  señorita? 

Cla.  Vo,  no  señora,  bstoy  ya  muy  acostumbrada  á 
fisperarle  hasta  el  amanecer;  temblando  al 
pensar  que  pueden  llegarse  &  descubrir  los  cri- 
minales medios  de  que  se  vale  para  proporcio- 
narse la  subsistencia. 

A.NT.  Me  ha  gustao  el  sermón.  Pedriquesele  us- 
té una  vez  tan  siquiera,  y  le  deja  hecho  hom- 
bre de  bien  pa  toa  su  via. 

Cla.  Crea  usted  que  si  estuviera  en  mi  mano... 

Ant.  Pues  ya!  No  hay  mejor  cosa  que  el  que  toos 
sean  de  güeña  pasta,  pa  pegársela  con  mas 
comodiá. 

Cla.  Señora  .\nton¿a! 

-Ant.  Le  parecerá  á  usted  que  yo  no  conozco  de 
qué  pié  cojea  cada  uno? 

Cla.  No  comprendo... 

.\piT.  Pues  pregúnteselo  usté  á  ese  condenao  de 
Andrés  ,  y  verá  como  lo  comprende  enton- 
ces. 

Cla.  Vo!  .:níif  tii?.  \ 

\yr.  Usté,  si;  se  entienden  usté  muy  bien-,    •  -i 

Cla.  No  se  de  donde  pueda  usted  deducirlo,  si  al- 
guna rara  vez  me  ha  dirigido  la  palabra,  ba  si- 
do condoliéndose  de  la  miserable  condición  á 
que  me  reduce  el  empeño  de  usted  en  morlili- 
carme. 

Ant.  Pus  tonta,  que  mas  se  pué  hacel  con  una 
presona,  que  mantenerla  sin  que  haga  maldita 
la  cosa  pa  ganarse  el  pan.' 

Cla.  Si  se  me  permitiera  seguir  mi  inclinación, 
yo  me  ganaría  el  mío.  El  señor  Juan  podrá  de- 
cir cuantas  veces  le  he  pedido  con  lágrimas  i¡$\ 
los  ojos,  que  me  permita  lomar  el  oficio  ('i: 
Costurera.  El  no  ha  cedido  nunca,  dice  que  iiic. 
necesita  en  la  taberna  mientras  él  está  ocupa- 
do fuera  de  ella... 

Akt.  Va.  i'ero  uslé  no  quié  vende!  vino.  Se  po- 
día uslé  ensucial  las  manos,  y  es  lástima.  En 
un  taller  de  modistas  estaría  uslé  como  una 
reina.  Tan  síquiá  alli  parecería  usté  señorita. 

Cla.  Pero  por  Dios,  señora  Antonia,  qué  he  he- 
cho yo,  en  qué  he  podido  ofender  á  usted  pura 
que  me  declare  una  guerra  tan  cruel? 

/Vnt.  Vo,  hija  mía,  no  soy  menistro  ni  embajaor 
pa  declaral  guerra  á  naide.  Lo  que  digo  c-,  la 
verdad,  y  se  lo  diría  á  usté  mas  que  juera  rl 
sur  sun  cordia. 
Cl*.  Pero  esa  obstinación  en  llamarme  la  señu- 
lila... 

Ant.  Pus  tonta,  si  lo  hago  por  labarla  á  usté  I - 
cara...  No  quic  usté  sel  señorita? 
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Clí,  Yo,  no  suñora;  yo  eslny  contenía  con  mi  es- 
lado  pobre  y  abatido.  Y  aun  en  medio  du  mis 
penas,  me  creeria  feliz,  si  no  bubieía  quien  es- 
carneciese mi  desgracia. 

Ant.  V  soy  la  que  la  Lace  A  usló  pasar  esos  ma- 
los Irajjos,  ¿no  es  verdad,  ustó?  lil  demonio  é 
la  señora,  ¿si  pensará  que  nos  vá  ú  mandal  i 
zapnla/.os  porque  la  camela  un  ¡;ia'n  mozo? 

Cla.  Dios  mió.  Dios  mió!  Dadme  valor  para  con- 
trareslar  mi  suerle.  [llora.) 

AsT.  Aliste  como  lli)ra  porque  no  se  puede  ven- 
ual.  Probé  de  mi;  si  me  golviil  de  azúcar,  me 
íiabia  de  pegar  cá  bocao  que  valiera  uu  duro. 

ESCENA  IIl. 

Dichos,  Juan,  Andrés  y  después  Cuohillo. 

JiAJi.  Qué  é  jeso,  lenemo  peiolerü?  Ya  se  acabó; 
ya  esloy  yo  aqui. 

Cl».  Yo,  seíior  Juan... 

JiAN.  Jorriü!  (Jué  ise  la  seña  Antonia? 

A.NT.  Yo,  que  me  voy  de  aqui  pá  no  volvel  nunca; 
la  señorita  me  acaba  é  poner  como  chupa  é 
dómine. 

Jci.N.  E  verita,  eh?  Puc  jasina  me  gusta  á  mi  la 
gente  tan  echa  palantre. 

Cla.  Yo  no  la  he  dicho  sino... 

JtAN.  Soniche!  Seña  Antonia,  toque  usté  esos 
güesos;  la  señorita  la  tendrá  a  usté  respeuto, 
poique  si;  ande  esté  Juan  liautiza,  han  de  mi- 
rala  á  oslé  toos  ma  jaita  que  la  Jiralda  é  Se- 
villa. Chipé,  ¿y  el  Chorré  aonde  está? 

AsT.  Durmiendo. 

Jlan.  Pus  me  gusta  la  sereniá.  André,  anda,  vé 
y  eiidiñale  un  pá  é  puntera  pa  que  se  dispicrte. 

Aad.  Alia  voy.  Se  le  voy  á  trael  á  usté  é  una 
oreja,  (tase  por  el  furo  izquierda.) 

AsT.  Conque  diga  oslé,  señó  Juan,  ¿esto  se  vá  á 
quedal  asi?  Miste  que  yo  no  güelvo  á  parecer 
por  aqui,  si  esa  señorita  no  me  pide  perdón. 

CiA.  Pero  señora,  ¿de  qué  tengo  yo  que  pedirle? 
Yo  no  he  olendido  á  usted  en  toda  mi  vida... 

Ji'AX.  Basta  ya  é  parola.  Oste  vá  á  pei  perdón 
ahora  mezmo,  ó  vaozte  á  baila  una  polca  sin 
orquesta  ni  bastonero  .. 

Cla.  (Dios  mió.  Dios  mió!) 

JiAS.  (Jué  estáz  ahi  chimuyando? 

Cla.  Nada;  señora  .Vntonia,  si  en  algo  lio  podido 
ofenderá  usted,  la  pido  do  todo  corazun  que 
me  perdone,  porque  habrá  sido  contra  mi 
voluntad. 

ESCENA  IV, 

Di'cftoi;  e¡  CuoBiLio,  á  quien  trae  Amihes  de  una 
oreja. 

C.Ho.  .\y,  ay,  ay! 

A^D.  Vamos  andando,  que  hay  prisa. 

Cho.  Que  me  rompe  usté  las  orejas... 

\sD.  Mejol,  pa  que  te  se  quite  ei  sueño.  Aquí  es- 
tá el  mozo. 

JuíJi.  (iueiio;  ezta  ozte  ya  contenía?  {d  Antonia.) 

.\NT.  Si  señur.  .Andrés,  la  señorita  se  ha  tenio 
que  abajal,  y  me  ha  pedio  perdón  con  loo  su 
resalao  salero. 

-A  Nu.  (Probé  chica!) 

Jlan.  Vamoz,  mpchachoz,  que  ez  tar'de.  Al  avio, 
André,  quítame  esa  faja.  Chorjyo,  ves  arreglan- 
do la  parroquia.  {$aca  tartos  géneros  de  su  ropa 
y  sombrero.) 


.\nd.  Ya  eslá  too  hecho. 

Jun.  Pus  déjalo  en  cualquié  silio.  (su  dirige  d  la 
mesa  donde  está  Pahlo.)  Calla!  Quienes  usté, 
parino?  Qué  jasia  usté  ahi? 

Pab.  Yo,  nada. 

And.  Si  es  el  probé  del  otro  dia. 

JcAM.  .No  le  hemos  dicho  á  ozte  que  lomase  na- 
gcncia  y  no  golviera? 

Pin.  Si. 

Juan.  Pues  entonces,  á  qué  ha  venio? 

Cuo.  Tal  vez  á  espiarnos  y  dar  parle  á  la  policía. 

Joan.  Y  ozté,  seña  Clara,  por  qué  le  ha  dejao  en- 
trar? iNo  sabe  ozté  que  no  quio  aqui  naide  que 
no  pague? 

Cla.  Su  miseria  me  ha  movido  á  compasión... 

Juan.  Pus  ahora  va  uzté  á  muver  á  compasión  ü 
toito  el  inundo. 

Cla.  {amparándose  de  Pa(/lo.)  Dios  mió! 

-Yn».  Señor  Juan... 

Pab.  {alzando  el  palo.)  .Atrás! 

ESCENA  V. 

Dichos,  SlR  JoilGE. 

JoR.  Buenas  noches,  señores! 

Juan,  {volviéndose  de  pronto.)  Muy  güeñas,  on  lla- 
món. Quié  uzlé  Alganda  o  Valdepeñas? 

JoR.  No  vengo  á  beber.  Pero  si  es  preciso  que 
todo  el  que  entra  haga  gasto,  pueden  ustedes 
hacerle  por  mi.  {lira  una  moneda,  Juan  la  coge 
en  el  aire.) 

Juan.  Grasia,  pairino;  vea  ozté  en  qué  se  le  pue 
serví. 

JoR.  Desearla  que  cualquiera  de  ustedes  viniese 
conmigo  hasta  cierta  calle,-  soy  estrangero, 
acabo  de  llegar,  y  me  encuentro  perdido  en  es- 
te laberinto;  ¿quién  de  ustedes  quiere  acom- 
pañarme? 

Todos.  Vo,  yo. 

Joii.  Cualquiera,  me  es  indiferente,  las  señas  es- 
tas son.  {mientras  busca  las  señas  en  la  cartera, 
deja  catr  un  billete.) 

Juan.  Choriyo... 

Cuo.  Va  chanelo.  (CAorií/o  se  vá  arrastrando  por 
detrás  de  Sir  Jorge,  Pablo  pone  un  pié  sobre  el 
billete  y  sacude  un  palo  al  chico.) 

Cho.  Ay!  ay! 

Job.  Que  es  eso? 

Pab.  Nada,  se  le  habla  caido  á  usted  este  billete. 
{va  á  sentarse  al  foro.) 

Job.  Esto  es  ser  hombre,  guárdele  usted,  y  me 
acompañará  si  gusta. 

Pab.  Yo,  si  señor,  pero  tanto  dinero... 

JoR.  No  es  nada  para  pagarle  á  usted;  varaos 
pues,  señores,  buenas  noches,  (vanse.) 

ESCENA  VI. 

Dícftos,  menos  S¡b  Jorge. 

Juan.  Vaya  usted  coh  Dio,  pairino;  cuando  usté 
quiea  veni  po  aqui,  sabe  usted  que  se  le  apre- 
cia, [á  los  otros.)  Sabéis  lo  que  sus  digo,  que  un 
hombre  queda  á  un  probé  un  billete  poi(|ue 
le  acompañe... 

Cuo.  Debo  tener  mucha  tela,  y  no  seria  malo  dar 
nn  golpeciyo. 

Joan.  Cabales;  mia,  acompáñale  tu  lambien  á 
onde  vaya,  y  aluego  que  salga,  le  sigues  otra 
vez  la  pista  y  nos  dise  aonde  para. 

Cuo.  Güeno.  \_vaie.) 
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ESCENA  Vil. 
Dichos,  menos  Chobillo. 


JüiN.  Y  ahora  varao  á  remoja  la  palabra. 

Amt.  Bebe  usted  mas  que  una  lorsia.         • 

Juan.  Pa  qué  ha  jechoDioel  vino?  Clara,  un  jar- 
ro y  vasos.  Vamo  á  ver  quien  es  maz  mozquilo 
é  los  Ires.  [Clara  sirce.) 

Juan,  {bebiendo.)  l'or  la  (le  uzlé. 

AKT.  A  la  salú  del  cuerpo  mas  zaragatero. 

A^D.  [bajo.)  Quién  es  ese? 

Am.  (id.)  Será  ese  galo  viejo,  si  le  paece  á  usté. 

JfiN.  Viva  el  salero;  lo  que  yo  digo  es...  mas 
vino. 

Ant.  Seño  Juan,  que  se  va  usté  á  emborracha. 

JuiN.  Vo?..  Me  bebo  yo  mi  jacienda  mientra  se 
enciende  un  fólforo,  y  en  lavia  me  sobra  tiem- 
po; quié  velo? 

And.  Que  se  va  usté  á  emborracha,  seño  Juan. 

Jdíís.  Yo.,.,  niia,  yo  me  bebo  este  jarro  de  vi- 
no, y... 

And.  Seña  Antonia,  el  hombre  tiene  mal  vino,  y... 

A.NT.  Y  qué? 

And.  Que  no  es  prudente  estar  á  su  lado  cuando 
esta  chispo. 

Xti-i.  Y  se  vá  haciendo  larde;  mas  vale  dejarle  que 
la  duerma.    Vamonos. 

And. Clara,  cierra  la  puerta.  (Pobre  chica.)  (vanse.) 

Juan,  {soltando  una  carcajada  eslúpida.)  Ja,  ja. 

ESCENA   Vil  I. 
Clara,  Joan. 

Cla.  Va  está  según  costumbre...  y  me  dá  lanío 
miedo  cuando  se  enfada...  Señor  Juan! 

JcAN.  Qué  quiez,  Andresiyo... 

Ola.  Soy  Clara. 

Jban.  Eres  Clara?  De  vera  jére  Clara? 

Cla.  Si  señor. 

Juan.  Y  á  mi  qué  me  se  importa? 

Cla.  Vengo  á  decir  á  usted,  que  es  tarde...  que 
debia  recojerse  ya? 

Joan.  Y  poi  qué  tengo  yo  de  estar  encojio;  no  es 
verdá  seña  Antonia? 

Cla.  Se  ha  ido. 

Joan.  Po  no  verte,  perra,  que  no  jases  ma  que 
darme  esasones. 

Cla.  Yo... 

Joan.  Tu,  hija  é  los  cantos. 

Cla.  Dios  mió! 

Juan.  Nájate  y  no  vuelva.  Te  voy  á  corta  el  ga- 
ñote. 

Cla.  Oh!  basta,  lengo  miedo,  no  está  en  sujuicio, 
y...  lengo  miedo;  Dios  mió,  estoy  sola  en  el 
mundo,  pero  tú  me  ampararás  que  me  ves  des- 
de el  cielo,  {huye,  Juan  cae  en  un  banco  riendo 
eslúpidamenle.) 

FIN  DEL  PUIMER  CUADRO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

SIR  JORGE  WARNER. 

Sala  decenlemenle  amueblada;  puertas  laterales  en 
primer  término;  la  de  la  derecha  es  la  de  entrada  y  la  do 
la  izquierda  conduce  al  interior;  lialcon  en  segundo  lír- 
mino  á  la  derecha  y  enfrente  un  piano  abierto.  En  el  fon- 
do un  sofá.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  mesa 
de  tresillo  en  que  juega  don  Justo  con  dos  caballeros. 
Los  demüs  csiau  sentados  formando  círculo. 


ESCENA  PRIMERA. 
DoÑi  Magdalena,  Loisa,  la  Cohisabia  ,  do.>a  Ceci- 
lia, Elena,  Frasqoita,  eoña  Angistias,  Sea.  1.", 
Sra.  2.'' y  Sra.  3 Z  ;  LA1IL0S,  don  Joan,  don  Josto, 
Ramiiiito,  Caballero  1.",  Caballeros."  y  Caballe- 
ro 3."  Señoras  y  caballeros. 

Ram.  Duy  á  usted  mil  gracias,  señora,  por  ha- 
berme favorecido. 

CoM.  La  favorecida  he  sido  yo  ,  caballero. 

Ele.  {entrando  con  otra  señora.)  Amiga  mia  ,  pre- 
sento á  usted  á  Carmencita ,  mi  compañera 
de  colegio. 

Mag.  Usted  me  honra  mucho;  aqui  puede  usted 
venir  con  toda  franqueza  ;  como  usted  vé  ,  nos 
reunimos  cuatro  amigos,  sin  la  menor  etique- 
ta, y  nuestra  diversión  se  funda  en  nuestra 
conlianza. 

Sr>.  -2.'  ftlagdaienita. 

Mag.  Manda  usted?  Con  permiso... 

Sra.  1."  ílsled  le  tiene.  {«  Elena.)  Di,  qué  clase 
de  mujer  es  la  señora  de  la  casa? 

Ele.  Una  viuda  de  un  brigadier,  mujer  muy  des- 
pejada ,  que  ga.sta  mas  de  su  pensión,  por  apa- 
rentar; su  hija  es  aquella  jüvencita. 

Sra.  1.'  Aquella  qiie  está  hablando  con  aquel 
buen  mozo? 

Ele.  Si,  se  van  á  casar  ;  es  ya  cosa  decidida;  de 
la  madre  se  habló  mucho  en  cierta  época,  de 
unos  amores  que  tuvo  con  un  estranjero...  en 
fin,  no  sé  mas,  sino  que  á  su  casa  vienen  mu- 
chachos regulares,  y  baila  una  y  se  divierte... 

Sra.  i.''  Pues. 

Joan.  De  veras,  Frasquila?Me  promete  usted  no 
fallar  mañana  á  la  feria? 

Fras.  Si,  aili  iré  con  mamá,  y  dos  amiguitas. 

Joan.  Pero  esas  señoras... 

Fbas.  Son  hermanas;  la  mayor  se  va  á  casar  con 
un  teniente  de  carabineros,  asi  que  tome  el 
grado;  y  no  se  separa  de  ella,  porque  es  tan 
celoso  y  tan.  .  la  otra  tiene  diez  años  y  acom- 
paña á  mi  mamá. 

Joan.  Es  decir  que  seremos  dos  ádos;  es  usted 
tan  amable  como  bonita. 

CoM.  Qué  ojos  le  hecha  aquella  señora. 

Rasi.  No  simpatizamos.  (A  las  dos  las  engaño; 
soy  un  pillete,  que  ya. ) 

Cec.  Justo,  Justo! 

Jes.  Qué  quieres ,  mujer  ?  Va  he  perdido  una 
mano  por  tus  malditas  interrupciones. 

Cec  Has  reparado  á  Ratnirilo  que  toda  la  noche 
ha  estado  al  lado  de  la  Comisaria?  Jesús.'  qué 
mal  gusto!  La  Comisaria  que  es  tan... 

Jes.  Sota,  {jugando.) 

Ska.  '2.^  Con  que,  cosa  hecha? 

Mag.  Si,  no  es  un  gran  parttido,  pero  lo  quiere 
mucho,  y  ella  á  él;  los  hijos  son  lo  primero,  y 
una  madre  no  debe  darles  estado  contra  su  vo- 
luntad. 

Sra.  á.°  Doy  á  usted  mi  parabién  adelantado. 

Mag.  Carlilüs,  Luisa. 

Loi.  Mamá. 

Cab.  Señora. 

Mag.  Présenlo  á  usted  á  mi  mejor  amiga. 

Car.  Y  mia,  siéndolo  de  uslcd. 

Sra.  '2."  Es  muy  guapo. 

Mag.  Vamos,  no  me  le  eche  usted  á  perder. 

Cab.  1."  Oye,  Carlos. 

Car.  Qué  quieres? 

Cab.  1.°  Mañana  n¡e  prcslarús  tus  bolas  de  cba- 
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rol ;  la  mamá  de  Slcrcciles  me  ha  ofrecido  su 
casa... 
C*K.  Bueno,  {¡i  Luisa.)  Me  amarás  siempre,  ángel 

de  mi  vida? 
huí.  Si;  ya  ves  que  no  bailo  mas  que  conligo. 
Kasi.  (  tomando  la  mano  á  la  Comisaria. )    (Jué  bo- 
nita es  esta  surtija! 
CoM.  Eslese  usted   quieto.  (Hué  atreviduelo  lan 

gracioso!) 
Ra.m.  (Soy  un  pillelc.  que  ya.) 
Cec.  I'ero  no  ves  á  Kainirilo? 
Jis.  IJaslüs...  Déjame,  mujer. 
Fbas.  Ay  mamá,  que  se  declara. 
A^G.  Dale  largas,  [á  don  Justo. ^  Diga  usted,  caba- 
llero. 
Jes.  Otra!  Por  vida  de.  . 
Fbas.  Qué  lisongero  !  \,  Qué  le  digo?) 
Ang.  Quién  es  este  caballerito? 
Jes.  l'n...  As  ..  empleado  en  rentas. 
A\G.  Dile  que  si. 
CiB.  1."  (Jiga  usted,  don  Justo! 
Jls.  Don  demonio. 
CiB.  1."  Me  presta  usted  diez  y  nueve  reales  para 

un  lance  de  bonor? 
Jis.  Hombre,  no  me  conoce  usted  en  la  cara  que 

estoy  perdiendo? 
Vbas.  Que  no  faltes  á  la  feria. 
Ang.  Bueno ;  párate  al  lado  del  café  suizo. 
MiG.  Pero  señores  ,  qué  silencio  es  este?  lia  ,  a- 

nímarse ,  á  bailar. 
Unos.  Si,  si,  á  bailar. 
Cec  (  á  don  Juslo.J  Sácame  á  bailar. 
Jes.  Pero... 
Cec  Vivo,  vivo. 

Jes.  Bueno,  (ti  los  otros  J  Ea,  no  juego  mas,  no  es- 
toy de  suerte,  {dotia  Cecilia  pellizca  á  Raminlo.) 
JÍ4S1.  Ay! 
Cec  Monstruo! 
CoM.  Qué  es  eso? 

KiM.  Nada  ,  los  nervios.  ( Pero  qué  pillo  soy  ! ) 
Sra.  1.^  Jugamos,  ó  qué  haeemoí? 
U.Nos.  Jugar. 
Otuos.  Bailar. 

Iíam.  Vo,  yo  pondré  nnjuego...  el  florón. 
Vmos.  Si,  si.  (sepomn  á  jugar  al  fondo.) 
ÜAM  El  llorón  está  en  la  mano,  en  la  mano  esta 

el  florón. 
Todos.  El  florón  está  en  la  mano,  en  la  mano  está 

el  florón. 
Rita,  (por  el  fondo.)  Señora,  esta  targeta. 
Mag.  Sir  Jorge  Warner,  un  inglés!  Dios  niio!  Que 
pase  adelante. 

ESCENA  11. 

Dichos,  SiB  JOBGE. 

JoK.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Mag.  Beso  á  usted  la  mano. 

JoR.  Empiezo  por  escusarme  de  haber  escogido 

para  tener  el  honor  de   presentarme  á  usted, 

una  hora  lan  intempestiva... 
Mag.  Nada  de  eso...  tome  usted  asiento.  (A  qué 

vendrá?) 
Job.    (sentándose.)  Es  usted  muy  amable!  Decia, 

señora  ,  que  me  ha  impulsado  á  cometer  esta 

falta,  el  deseo  de  cumplir  una  comisión  que 

Sir  .Vrturo  Tompson  rae  hizo  pocos  dias  antes 

de  morir. 
IiIag,  lia  muerto! 


JoR.  Si  señora    Pero  en  sus  últimos  momentos, 
no  se  ha  olvidado  de  las  personas  que  le  fue- 
ron caras. 
Mag.  y  está  usted  con  el  sombrero  en  la  mano? 
JoR.  Señora... 

AIag.  Con  que  ha  muerto!   No  se  puede  usted  fi- 
gurar cuanto  lo  sienlo    V  de  qué  enfermedad? 
Jou.  De  la  que  dic/.iiia  mi  puis;  el  espleen. 
Mag.  V  dice  usted  que  al  morir... 
JoR.  Me  ha  encargado  de  una  comisión,  que  voy 
á  cumplir  si  usted  tiene  la  bondad  üe  permi- 
tirmelo... 
Mag.  l'sted  es  muy  dueño. 

Jon.  Empezaré,  pues,  ya  que  usted  me  concede 
su  venia.  Pero  como  mi  encargo  es  bastante 
delicado,  me  habrá  usted  de  purmilir,  que  al 
darle  cuenta  de  él,  me  abstenga  de  citar  nom- 
bres propios. 
Mag.  Como  usted  guste, 

JoK.  Es  el  caso  que  Sir   Tompson,  á  quien  debo 
mi  posición  en  la  sociedad  ,  eslubo  en   Madrid 
por  los  años  de  mil  ochocientos  .. 
Mag.  Veintisiete. 

JoR.  Justamente.  De  vuelta  á  Londres,  su  carác- 
ter, su  genio,  sus  ideas,  todo  lo  observamos  en 
él  completamente  cambiado;  él,  lan  amante  de 
su  pais,  apenas  acertaba  á  hablar  de  otra  cosa 
que  de  España,  y  esta  es  la  razón  de  que  yo 
posea  medianamente  este  idioma;  y  su  espleen 
habitual  habia  desaparecido  completamente; 
cuando  un  dia,  en  \S-2S,  pocos  meses  después 
de  su  regreso  ,  recibe  una  carta  de  Madrid... 
Mag.  V  por  quién  estaba  firmada?  (ccjj  interés.) 
Job,  {con  frialdad.)  Lo  ignoro  absolutamente.  Los 
ingleses  no  tenemos  fama  de  espansivos  ni  de 
curiosos;  y  ni  yo  soy  el  mas  curioso,  ni  era  mi 
lio  el  mas  comunicativo  de  los  ingleses.  Solo 
podré  decir  á  usted,  que  desde  aquel  dia  su  ca- 
rácter volvió  á  su  primitivo  estado  ,  y  que  ni 
una  sola  vez  se  le  ha  oído  desde  entonces  ha- 
blar del  pais  que  un  dia  le  dejara  tan  deli- 
ciosos recuerdos. 
Mag.  No  fué  cul[)a  mia  ,  caballero;  crea  usted.... 
JoR.  Señora,  yo  no  culpo  a  nadie.  Hemos  conve- 
nido en  no  citar  nombres  propios,  (pausa.)  21 
años  transcurrieron  próximamente  desde  el 
acontecimientoqueacal  ode  referir.  SirTomp- 
son  estaba  gravemente  enfermo,  y  desahucia- 
do de  los  médicos,  l'n  dia,  en  que  habia  yo  ido 
á  visitarle,  hizo  salir  á  todos  de  su  habilaciou, 
y  quedando  solo  conmigo,  me  dijo  en  voz  es- 
tremadamente  débil:  Jorge,  yole  he  educado 
como  si  fueras  mi  hijo;  yo  he  velado  sobre  ti 
como  un  padre,  y  en  mi  lechode  muerte  quie- 
ro darte  la  última  prueba  de  mi  cariño,  nom- 
brándote mi  heredero  universal.» 
Mag.  Su  heredero  usted! 

JoR.  Tenga  usted  la  bondad  de  oir  lo  poco  que 
resta  ya  de  mi  relato;  al  tiempo  de  dainie  esta 
última  prueba  de  afecto  .  me  confió  una  carta, 
que  encerraba  una  historia,  que  repetiré  6 
usted  en  pocas  palabras;  la  variación  de  carác- 
ter que  observamos  en  él  á  su  regreso  de  Es- 
paña ,  tenia  por  causa  el  hab(!r  di  jado  en  Ma- 
drid una  mujer  a  quien  amaba  con  lodo  su  co- 
razón. 
Mag.  Le  confió  á  usted  su  nombre? 
OB.  Si,  señora;  pero  el  nombre  es  lo  que  impor- 
ta menos;  pues  los  hemos  suprimido  en  núes- 
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tra  historia.  Engañado  porlaqua  amaba,  preci- 
samente cuando  acababa  de  colmarle  de  bene- 
ficios... 
Mag.  Aseguro  á  usted,  caballero,  que.. 
Job.  üepito,   señora,   que    deseo  llegar   lo  mas 
pronto  posible  al  desenlace,  y  suplico  á  usted 
no  se  tome  la  molestia  de  iiiterrunipirme  ,. pa- 
ra que  pueda  concluir  antes  mi  enojosa  tarea. 
JtliG.  Como  usted  guste.  (La  misma  sangre  friade 

Torapson.) 
JoR.  Engañado,  como  iba  diciendo,  por  esa  seño- 
ra, pronto  se  convirtió  en  indiferencia  su  ca- 
riño, que  puío  todo  en  la    inocente  criatura, 
fruto  de  aquel  amor  criminal. 
Maü.  Ah!  también  sabe  usted?.. 
JoR.  Todo,  señora. 
JVIaü.  (Uué  humillación!) 

Job.  Esta  niña  ,  fué  desde  aquella  época  ei  único 
ser  que  amó  de  veras  Sir  Tompson  ;  que  vele 
por   su  felicidadf  es  lo  que  en  su  lecho  de 
muerte,  me  previno. 
MiG.  Y  de  qué  medio  piensa  usted  valerse?... 
Job.  De  uno,  cuyo  logro  consiste  en  usted  única- 
mente, casándome  con  ella. 
MiG.  Qué  dice  usted? 

Job.  üigo  que  ya  que  desde  Londres  no  podia  a- 
divinar  sus  menores  caprichos  y  satisfacerlos, 
como  deseo  hacer  en  honor  á   la   memoria  de 
Sir  Tompson  ,   casándome  con  ella,  y  viviendo 
continuamente  á  su  lado,  estoy  seguro  que  la 
baria  feliz. 
MiG.  Sabe  usted  lo  que  dice?  Sin  conocerla... 
Job.  y  para  qué?  Los  preparativos  de  boda  es  á 
la  mamá  á  quien  toca  arreglarlos;  yo  poseo 
cinco  mil  libras  esterlinas  de  renta  ;  y  ella  tie- 
ne el  apellido  de  Tompson,  y  la  caja  en  que 
está  el  retrato  de  su  padre;  para  mi  es  suficien- 
te esa  dote. 
MiG.  La  caja!...  (Lo  sabe  lodo,  y  como  decirle...) 
JoE.  Y  si  la  voluntad  de  un  moribundo,  y  el  nú- 
mero de  mis  rentas  parecen  á  usted  suficientes, 
desearla  poder  ofrecerla  mis  respetos  desde 
este  instante. 
Mag.  (Ah!  qué  idea!)  Debo  advertir  á  usted,  que 
todo  ha  cambiado  desde  18¿8 ;  el  qué  dirán ,  el 
honor  mismo  de  esa  pobre  niña,  me  han  obli- 
gado á  cambiar  su  nombre  en  el  de  Luisa,   y 
su  apellido  en  el  de  mi  esposo,  por  cuya  hija 
ha  pasado  hasta  ahora. 
Job.  Reconozco  en  eso  su  fino  conocimiento  del 
mundo;  á  mi  me  es  indiferente  que  Miss  Tomp- 
son sea  conocida  por  este  ó  por  el  otro  nom- 
bre; yo  la  llamaré  siempre  por  el  suyo,  y  baña- 
ré con  lágrimas  de  agradecimiento   el  retrato 
de  su  padre,  encerrado  en  una  caja,  que  solo 
puede  abrirse  con  su  sortija. 
Mag.  Es  el  caso,  que  esa  sortija... 
Job.  Qué? 
Mág.  (Qué  iba  yoá  decir!)  Que  este  momento  no 

me  parece  oportuno  para... 
Job.  Cuando  usted  guste,  señora. 
Mag.  {levanlándose.)   Dispensadme,  señores.   In 
asunto  de  interés...  Ya  be  concluido,  y  presen- 
to á  todos  mis  amigos  á  Sir  Jorge  Warner. 
Kbas.  (Qué  sosos  y  qué  tiesos  son  esos  isleños! 

No  es  verdad,  mamá?) 
AsG.  (Si,  hija  mia.J 

MiG.  Es  un  rico  banquero  de  Londres. 
Ano.  (Repárale  bien,  qué  aire  tan  distinguido.) 


Mag.  Esto  está  muy  frió,  si  yo  no  lo  animo...  Lui- 
sita,  haz  compañía  á  este  caballero. 

Joa.  Señorita,  solo  por  tener  el  honor  de  po- 
nerme á  sus  pies,  he  trocado  la  hermosa  niebla 
de  mi  pais,  per  este  sol  que  abrasa  la  frente  y 
espero...  (Se  parece  á  su  madre;  lo  siento.) 

Mag.  Pero...  no  hay  quien  toque? 

Coii.  Siestubiera  i3.  Rufo,  el  agente  de  negocios. 

Cab.  Oh!   le  tengo  yo  muy  ocupado  con  uno  mió". 

MiG.  Ha  hecho  usted  mal,  porque  nos  ha  dejado 
sin  orquesta. 

Car.  Mama,  eslá  usted  incomodada? 

JIag.  Con  usted  yo? 

Cab.  Qué  tono!  Qué  significa?... 

Unos.  Se  baila? 

Omos.  Si;  á  bailar. 

Coa.  Pero,  si  no  hay  orquesta? 

ESCENA   ÍII. 
Don  Rifo,  por  el  foro. 

Ri'Fo.  Buenas  noches,  señoras  y  señores. 

Ram.  Ya  está  aqui  don  Rufo;  siéntese  usted  al 
piano. 

RcFo.  Poco  á  poco,  señores;  vengo  sudando,  üff! 
señor  don  Carlos,  cotao  rae  trae  usted;  pero  yo 
no  me  porto  menos;  aqui  eslán  todos  los  pape- 
les; {le  (tá  unos)  hasta  ahora  mismo  no  los  han 
despachado. 

Cab.  Ah!  ya  soy  feliz,  ya  soy  feliz!  Luisa  ,  ven  y 
pon  el  sello  á  mi  dicha. 

Job.  Caballero,  está  hablando  conmigo. 

Car.  Dispénseme  usted  ;  pero  es  tanta  mi  alegría 
al  ver  tan  cerca  el  momento  de  poder  llamar- 
la mi  isposa... 

Job.  Su  esposa? 

.Mag.  Caballero,  liemos  mudado  de  parecer  ;  esta 
señorita  nada  tiene  que  ver  con  usted. 

Car.  Cómo  pues  ?  Y  las  promesas  y  los  juramen- 
tos? Luisa  !  Luisa  !  lesponde  tú. 

l,Li.  Yo  obedezco  á  mi  mamá. 

Car.  {cubriéndose  la  cara.)  Ay  !  me  han  engañado 
como  á  un  niño.  Y  voy  á  volverme  loco,  Luisa, 
ahora  lo  adivino  todo.  Caballero!  {Jorje  hace 
una  se7~ial  afirmativa.)  Bien  ,  bien. 

Algunos  {interponiéndose.)  Vanior,  vamos,  se- 
ñores. 

Mag.  En  mi  casa? 

Car.  No  volveré  á  ella  jamás.  Adiós,  señora, 
{vase.) 

Mag.  Es  un  mala  cabeza;  á  tiempo  lo  he  sabido 
para  no  hacer  infeliz  4  Luisita  ;  hija  de  mis  en- 
trañas !  [la  abraza.)  Pero  olvidemos  esto,  y  si- 
gamos en  nuestra  diversión ;  ya  esplicaré  á  us- 
tedes... 

Todos.  En  baile,  en  baile. 

JuR.  Pobre  joven,  sentiré  matarle;  tiene  co- 
razón, (tí.  Rufo  se  sienta  al  piano,  Sir  Jorje  que- 
da pensativo  á  la  derecha  tn  el  proscenio.  Los  de- 
mas  se  disponen  á  bailar  ó  jugar  al  tresillo.) 

CLl.\l)!lO  TERClíRO- 

LA  VlSPER.i  DE  LAS  FERIAS. 

La  callo  de  Alcalj  lomada  desde  la  de  Sevilla.  Fa- 
roles á  ambos  lados  de  la  lila  de  lajono^  .  coloca- 
dos frcnlc  al  (clon,  j  que  .se  pierden  cutre  bastido- 
res; por  cima  de  la  cual  descuellan  las  copas  de  los  ir- 
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bolos.  Es  de  noche.  Unoscajones  tienen  la  puerta  obicrla, 
otros  están  completamenle  cerrados  ,  alyunos  lrabi\jado- 
res  se  ocupan  en  dai  la  última  mano  á  uirus.  Los  faroles 
aparecen  encendidos,  pero  se  van  apagando  de  modoiiuc- 
al  lindelactoapenas  lucealguno.  lil  úliinio  cajón  dclaiz- 
tjuierda.cn  elcual  se  venden  telasen  el  cuadro  siguien- 
te, liísurascr  el  del  señor  Juan.  En  el  primer  bastidor  de 
la  izquierda  esta  la  puerta  del  café  Suizo  con  el  rótulo: 
Franconi  ij  coiiipiiñia.n 

ESCENA  PKIMEKA. 

Andrés,  paseíin</ose /"rcnlc  al  puesto. 

A.ND.  (mirando  /oí; /rafcojos.)  Ti  abajad,  probes  pen- 
les.No  viiMien  á  la  fciia  tiia.'i  qm;  ;i  VL'n(lel...y  se 
qucaii  tan  conlenlos  ciiaiido  venden  algo,..  t"s 
veidá  qtie  tampoco  se  pasan  la  noche  en  vola 
como  yo,  aguardando  á  ese  tuno  do  Choiiyo,  y 
al  güeno  el  sefió  Juan  ,  que  sino  jiiá  por  la  ai- 
laslrá  é  la  sefiá  Antonia,  que  no  se  ti  cual  de  los 
dos  se  la  pega...  i'asi.  casi  ya  lauto  me  se  impor- 
ta. Cuando  veo  como  tratan ;!  la  probé  Clara,  no 
me  pueo  contener,  y  creo  que  un  dia  voi  ó  bu- 
cer  un  disparate. 

ESCENA   II. 

A^DBBS,  SeSok  Jd.^n,  Cuorivo. 

JiiN.  Güeña  noche. 

A>D,  Muy  güeñas,  sei'ior  Juan. 

Jt'i.N.  Aqui  vengo  con  este  mozo  que  valemuncho 
parnese.  Ilcín  j  jecho  un  medio  negocio...  (en- 
seña la  cartera.) 

A>D.  Qué  es  eso,  Choriyo? 

(".lio.  Na!  la  cartera  del  señor  de  eslrangis. 

And.  La  has  arañau? 

Ciio.  Pues  es  claro.  Ese  seiior  vive  en  la  casa  é 
las  diligencias ,  y  de  que  vi  que  no  pedia  dar  el 
golpe  Ue  otro  mudo... 

Joan.  Eres  un  guapo  chico.  Con  el  tiempo  has  de 
sé  el  niejü  cíioro  é  España.  Vanio  á  vé  que  hay 
aqui  ..  Biyele  del  banco  é  Londün...tJuién  de- 
monio entiende  eso?...  Estos  son  de  i'aiis... 
del  banco  de  San  Fernando...  Pue  jeche  oslé 
dinero  !  Chorré,  has  dao  un  gran  gorpe... 

And.  Hay  mucho  dinero  ahi? 

JiuN.  Vaya!...  Toma  pa  que  te  ferie...  El  seño 
Juan  no  es  agarrao...  (íci/endo.)  Caya!...  esta  yo 
sé  quie  é  ..  una  carta  pa  la  sefiorita  Aiaalena 
San...  Atocha  'Jo...  3.°,  yeva  una  sortija... 
chavó!  sabes  tu  lo  que  ha  Jecho? 

Cito.  Señó  Juan... 

JiAN.  Hombre,  no  le  azustc.esta  caria  me  vúá 
vale  mucho  dinero  .. 

Aku.  Qué  es  eso,  señor  Juan? 

Ju.tN.  Qué?  Toma  el  tintero  del  cajón,  y  escribe 
lü,  que  sabes  mas  é  letra  que  yo:  Señora  do- 
ña Álaalena  Sau;  nialegraré  que  al  recibo  de 
eslas  cortas  letras,  se  haye  oslé  con  la  inesnia 
cabal  salit  que  yo  pa  mi  deseo.  La  niia  es 
güeña  ¡x  Dio  grasia  pa  lo  que  gusle  manda,  que 
lo  haré  con  mucho  gusto  y  lina  volunta.  E;.la 
solo  se  dirige  pa  icila  que  sé  muncha  cosa  é 
don  Arturo  Ton...  ton...  miá  copia  el  apeyio... 
que  ít  oslé  la  interesan,  y  si  oslé  quie  sábela, 

•  pásese  oslé  n)añana  por  la  feria,  cajón  nijmero 
t¿'i.  Reciba  oslé  muncho  recao  de  loa  mi  familia, 
y  oslé  reciba  el  corazón  de  su  amigo...» 

Amd.  De  su  amigo. 

JiiN.  Na  mil...  Aya  vá  la  fírmaj  ahora  adiós,  y  tu 


Choriyo,  mañana  trempano  lo  yeva  á  onde  di- 
cen eslas  seña,  {las  pone  en  el  svbre.) 

A>D.  Pero  no  podemos  saber  qué  signiOca? 

JuN.  l'n  negocio  que  bien  manejao  vale  mucho 
dinero.  Ya  le  lo  diré  mañana;  ahora  se  jase 
larde,  y  será  mejó  najarse  á  su  olivo  cá  mo- 
chuelo. 

.Anu.  Pues  adiós,  señor  Juan. 

Joan.  Adiós,  Andrés.  Chorré  ,  vamonos  al  cajón. 

ESCENA   IV. 
SiR  JoKji;. 

Este  es  el  café  Suizo,  y  la  hora  ;i  que  me  ha  ci- 
tado ese  joven,  no  lardaiá  en  sonar.  Batirme! 
y  por  qué?  Por  una  mugcr  ó  quién  apenas  co- 
nozco, ii  quien  no  amo...  No  importa!  es  la 
hija  de  mi  bienhechor...  V  yo  que  he  perdi- 
do mi  caí  lera  ,  en  que  estaban  depositados 
mis  secretos!  Si  estuviera  aqui  Pablo,  icdi- 
ria...  Pero  no  se  dónde  podre  verle,  y  no  he 
tenido  otro  recurso  que  escribirle  una  caria, 
que  tampoco  sé  cómo  hacer  llegar  á  sus  ma- 
nos. Toda  mi  esperanja  la  tengo  en  él,  única 
persona  que  conozco  en  esta  tierra  estraña.  El 
pobre  mendigo  dormirá  tranquilo...  y  yo  tal 
vez,  cuando  él  despierte...  sea  lo  que  Dios 
quiera. 

ESCENA   V. 
SiR  JoKJE,  Carlos  ,  que  sale  del  eafd  Sxtizo. 

Cab,  Buenas  noches,  caballero. 

JoR.  Ah!  es  usted!'...  veo  que  es  usted  puntual; 
lodo  me  confirma  en  el  ventajoso  juicio  que  de 
usled  tenia  formado. 

Car.  Gracias  (con  sequedad.)  Como  usled  puede 
conocer,  no  he  venido  ¿i  hacer  ni  oir  cumpli- 
mientos, sino  á  convenir  en  las  condicione»  de 
un  duelo,  que  será  á  muerte. 

JoR.  Como  usled  guste.  Vo,  sin  embargo,  no  me 
creo  en  conciencia  obligado  á  batirme  sin  sa- 
ber porque  me  balo. 

Car.  y  no  lo  sabe  usled  demasiado?  Ignora  usted 
que  yo  amaba  con  lodo  mi  corazón  á  esa  mu- 
ger,  que  me  arróbala  de  entre  mis  brazos?Qué 
sacudida  mi  existencia  por  la  adversidad,  como 
el  océano  por  las  tormentas,  solo  en  ella  he 
encontrado  reposo,  como  las  olas  en  la  orilla? 
Y  aun  me  pregunta  usled  por  qué  se  bale?... 
Porque  no  poseo  desgraciadamente  la  inocen- 
cia (lela  victima,  que  Jame  humildemente  la 
mano  del  sacrilicador. 

JüR.  Siento  mucho,  caballero,  que  con  lan  poca 
calma  proceda  usled  en  un  asunto  tan  grave. 
No  podríamos  esplicarnos  buenamente?,,. 

Cai'.  \  qué  quiere  usled  que  ie  esplique?  Enlre 
nosotros  no  hay  medio;  en  el  calé  están  espe- 
rando mis  padrinos;  ellos  son  los  que  decidi- 
rán nuestra  pendencia. 

JoH.  Como  usted  gusle.  V  o  no  tengo  testigos,  soy 
estranjero  y  no  conozco  á  nadie  j  íio  completa- 
mente en  usted  y  en  sus  amigos;  quede  sin 
embargo  sentado,  queme  balo  precisado á  ello, 
sin  odio  y  sin  resentimiento,  y  que  solo  res-* 
pondo  á  una  provocación.  ^Kartte.) 


ESCENA   VI, 
Cliba. 

Estoy  fatigada!...  he  corrido  todas  las  callesde 
Madrid  sin  dirección  ni.  .  Qué  noclje  tan  oscu- 
ra! pobre  de  mi:  I'orqné  me  Labré  ido  ue  casa 
del  señor  Juan?  l'ero  es  tan  malo!...  Si  me 
atreviera  le  pudiria  perdón,  llorando  tanto, 
lanto...  pero  me  pegaiia  y  ...  qué  haré? 

Vil. 


ESCE.VA 

CnKá  d  la  derecha,  Sn».  Antoma  por  lo  izquierda 
Choí;illo. 


L.\S   FERI.VS 

Job.  Pues  yo  repilo  á  usted,  señora,  que  se  ir 
donde  guste;  harto  he  presenciado  esta  noche 
el  infame  modo  que  ustedes  tienen  de  tratarla, 
para  que  pueda  permitir  en  conciencia  que  Ue 
esa  manera  continúen... 

Ant.  Sieslubiera  aqui  Andrés...  no  le  conoce  us- 
ted? 

Jo8.  Ni  quiero;  pero  si  eslubiera  aqui  él,  no  le 
hubiera  tolerado  un  insulto,  como  he  hecho  con 
usted. 

Akt.  Vo  iré  á  buscarle  á  la  taberna.  Si  yo  pudiera 
vengarme...  Si  usted   no   me  las  paga...  frase.) 

JoR.  Todos  los  débiles  son  tiranos  y  orgullosos. 


Ant.  Andrés! 

Cao.  Ya  se  ha  dio. 

Ant.  y  el  señor  Juan,  está  ahí? 

Cuo.  Si,  buenas  noches. 

Ant.  ¡Muy  buenas. 

Cl4.  Pero  esponerme  de  nuevo...  si...  valor...  Ah! 

(debajo  de  un  farol  junto  á  la  señora  Antonia.) 
AST.  Señorita!  Usted   por  aqui?  Cómo,  usted  que 

es  tan  raugel  de  bien,  anda  á  estas  horas  por 

Iss  csll tiS? 
Cla.  Ah...  por  Dios,  no  se  lo  diga  usted  al  señor 

Juan...  me  pegaría...  me  he  escapado  de   su 

casa... 
Ant.  Mire  usté  la  mosquita  muerta...  Y  cuando 

se  piensa  usté  golvel? 
Cla.  Ah!  nunca! 
Ant.  Pronto  está  dicho;  pero  hace  usté  la  cuenta 

iín  la  güespcda.  Quién   le  parece  A   usté  que 

iba  á  cuidal  del  mustraor  entanimientras? 
Cla.  No  lo  sé...  déjeme  usted...  tengo  miedo... 
Ant.  Pus  mas  que  juá  yo  alguna  pantasma.  Y  de 

qué  tiusle  miedo,  señorita'! 
Cla.  No...  no  es  de  usted...  del  señor  Juan. 
Ant.  El  señor  Juan  la  quié  á  usté  muchito. 
Clj.  Señora  Antonia'  (supticando.) 
Ant.  No  digo  ná  de  Andrés;  ya  se  vé,  como  se 

quieren  usté  tanto!...  No  hay  que  hacer  aspa- 

mientos  ,  que  yo  sé  mu   rebien  lo  que  me  digo. 

Y  aunque  él  no  vale  mucho,  al  lin  usté  que  no 

sabe  quien  fué  su  madre... 
Cla.  Basta,  señora  Antonia,  basta!  El  sufrimiento 

se  acaba.  Vo  no  la  conozco..!  yo  no  tengo  que 

ver  con  usted...   Déjeme  usted  seguir  errante 

mi  camino;  y  abandone  la  tarea  nada  honrosa 

de  zaherirme  en  mi  infortunio. 
Ant.  (iiiena  ha  sio  la  arenga  ;  pero  á  mí  no  me  se 

Tiene  con  esas...  Ahora  la  llevaré  al  señor  Juan, 

y  veremos  si  se  la  dice  con  tanta  gracia. 
Cla.  No...  no...  déjeme  usted... 
Ant.  Aqui  tiene  su  puerta;  vamos... 
Cla,  No,  no  me  moveré,  aunque    me  haga  usted 

pedazos. 

ESCENA   Vm. 

Dichos,    SlK  JOBJB,     UN  CABALLERO. 

Joa.  Venga  usted,  verá  mis  armas,  y  si  le  pla- 
cen... 

Cla.  Ah!  caballero. 

Ant.  Miste  el  silvante,  quién  le  mete  á  usté  en 
camisa  de  once  varas? 

Job.  (La  joven  de  la  taberna!) 

Cad.  Dos  mugeres  que  riñen;  déjelas  usted. 

Job. No  quiero  ;  me  dá  lástima  esta  infeliz. 

Ant.  Pus  yo  le  digo  á  usted  que  se  vendrá  con- 
migo. 


ESCENA  IX. 

CLAR.t,   SlR  JORJE. 

Cla.  Cómo  podría  agradecer  á  usted?... 

JoR.  No  hay  porque  ;  he  cumplido  con  mi  deber 
ausiliando  al  débil...  la  he  visto  á  usted  sola 
en  medio  de  la  noche...  no  un  vano  era  usted 
muger. 

Cla.  Sí  á  lo  menos  hubiera  estado  aquí  el  señor 
Pablo... 

JoK.  Pablo?  El  mendigo  que  esta  mañana  estaba 
en  la  taberna? 

Cla.  El  mismo. 

JoR.  Usted  sabe  dónde  podré  encontrarle? 

Cla.  En  este  momento  no;  pero  todas  las  maña- 
nas va  á  pedir  á  la  puerta  del  Carmen,  y  sí  á 
usted  le  interesa,  podría... 

JüR.  Si...  sí...  (.Mañana  acaso  yo...)  Búsquele  us- 
ted y  entregúele  esta  carta  de  mi  parte.  Añá- 
dale usted  ,  que  la  he  tomado  bajo  mi  protec- 
ción. 

Cla.  Ah!  gracias,  señor.  (Qué  bueno  es!) 

JoR.  Adiós,  nina.  Mañana,  si  me  es  posible,  ten- 
drá usted  noticias  mías  por  el  señor  Pablo. 

ESCENA  X. 
Clara. 

Gracias,  Dios  mió!  Ya  respiro  mas  libremente. 
Buscaré  á  l'ablo...  pero  sola,  y  la  noche  se  ade- 
lanta á  paso  de  jigante...  adunde  iré?... 

ESCENA     XI. 
Clara,  Señor  Pablo. 

Pao.  [saliendo  del  café  Suizo  )  Pues  señor,  estoy 
convencido  d;-  que  el  café  no  vale  nada;  se  ce- 
na mucho  mejor  en  la  taberna.  Aqui  los  asien- 
tos son  mas  blandos,  es  verdad;  pero  como  aun 
cuando  uno  tenga  mucha  hambre,  no  se  ha  de 
tragar  el  asiento... 

Cla.  Uué  veo!  Señor  Pablo! 

1>AB.  Clara,  hija  mía,  tu  aquí? 

Cla.  Si,  yo  soy. 

Par.  Cómo!  te  pasa  algo?  Dimelo;  ya  sabes  qae 
soy  tu  amigo,  tu  padre... 

Cla.'Sí  si,  padre  mió. 

Par.  Bien;  queda  stMilado.  Pero  cuéntame... 

Cla. Esta  noche  el  señor  Juan  se  puso... 

Pau.  Como  suele.  Prosigue. 

Cla.  Me  amena/ó,  me  insultó...  á  mí  que  no  he 
ofendido  á  él  ni  á  nadie... 

PíB.  (Pobre  ángel!) 

Cla.  Por  último,  se  apuró  mí  sufrimiento,  y  rao 
fui... 


PiB.  Y  á  dónde? 

Cla.  Qué  so  yo!  Andaba  calles  y  calles  sin  saber 
el  leiiepo  que  pisaba  ....  un  sereno  (jiieiia 
llevarme  presa.  Yo  lloré  lanío,  que  me  dejó  ir, 
Alas  adelante,  no  recuerdo  en  que  silio,  en- 
contré un  caballero,  le  lendi  la  mano  para  pe- 
dirle una  limosna,  y  nicdijo;::  ab!  {escundiendo 
la    cara  enlre  las  manos.) 

Pao.  i  Pobre  niña!) 

Cla.  La  liebre  y  la  vergüenza  me  devoraban,  y  si 
hubiera  lenido  valor... 

Pab.  Clara! 

Cla.  Aforlunadamenle  pensé  en  Dios,  que  es  lan 
bueno...  La  noclie  iba  siendo  cada  vez  mas  os- 
cura..! Yo  eslaba  sola,  vine  aqui  pensando  pe- 
dir perdón  al  sefior  Juati ,  poj  que  leiiia  miedo, 
frió  y  hambre,  pero  es  lan  malo... 

Pab.  Ya,  con  la  desazón  no  habríis  lenido  apetito, 
pero  después...  lo  que  somos  muger'  por  mucho 
que  padezcamos  del  alma,  á  lo  mejor  nos  re- 
cuerda el  estómago  que  tiene  que  ejercer  sus 
funciones.  Ka,  vente,  cenarás  en  el  café,.,  digo, 
en  cualquiera  olía  parte;  allise  cena  muy  mal. 

Cla.  Pues  que,  usted?... 

Pab.  Si,  hija  mia,  he  cenado  en  el  café  de  la  Ibe- 
ria como  las  gentes  de  lono;  pero  jamás  me 
hubiera  yo  creido  que  las  gentes  de  lono  no 
cenasen  ;  yo  estaba  desfallecido,  vi  la  puerta 
entreabierta  ,  me  colé  ,  y  tomé  asiento.  Al  ver- 
me, todo  el  mundo  se  echó  á  reir  como  un  ton- 
to... como  lo  que  es;  tiempo  llegará  en  que 
aprendas ,  que  el  mundo  es  tonto  ;  vino  el  mo- 
zo y  yo  le  pedí  una  cosa  que  me  alimentase  y 
me  abrigara  el  estómago;  el  bribón,  me  Irajo 
café  con  pan  y  manteca,  lo  lomé  y  saqué  mi 
billete  para  pagar,  no  tenia  otra  moneda...  To- 
do el  mundo  se  quedó  asombrado,  pero  sobre 
todos,  yo,  al  encontrarme  con  mas  hambre  que 
antes  de  cenar. 

Cla.  Hizo  usted  mal  en  entrar  allí;  al  verle  sacar 
tanto  dinero,  pudieran  haberle  tomado  por 
un... 

Pab.  Tengo  yo  cara  de  eso? 

I  LA.  No  señor. 

Pab.  Pues  entonces,  á  no  ser  que  eslubíeran  cie- 
gos... Hablemos  de  otra  cosa;  tu  no  puedes  vi- 
vir con  Juan  Bautiza;  yo  te  quiero  mucho,  gra- 
cias al  inglés  tengo  algún  dinerillo... 

Cla.  El  inglés?  El  que  esta  noche  estaba  en  la  ta- 
berna? [movimienlo  afirmativo  de  Pafc/o.)  Acaba 
de  librarme  de  la  señora  Antonia,  que  me  que- 
ría entregar  al  señor  Juan...  y  me  ha  dado  para 
usted  esta  caria. 

Pab.  Una  carta!  ..  tú  me  la  leerás  después,  por- 
que espero  que  no  querrás  separarte  de  mi.  Yo 
soy  ya  viejo;  necesito  quien  me  cuide  en  mi 
última  enfermedad ,  y  me  cierre  los  ojos  cuan- 
do... I 

Cla.  Señor  Pablo! 

Pab.  En  fin,  quieres  ser  mi  hija? 
Cla.  {arrojándose  á  sus  brazos.)  Ah! 
Pab.  (Qué  hermosa  es!) 

Cla.  Y'o  quisiera  poder  esplicarle  á  usted...  ab! 

tome  usted,  (dándole  un  anillo.) 
Pab.  Qué  es  eso? 

Cla.  El  único  recuerdo  de  mis  padres,  á  quien 
nunca  he  conocido  ;  y  hoy  se  lo  doy  á  quien  no 
rae  abandonará  jamás. 
Pab.  Jamás ,  bija  mía;  mañana  hablaré  á  esc  caba- 


DE  M.snnir).  O 

Mero  que  es  tan  bueno  ,  que  me  apretó  la  mano 
á  mi,  al  pobre  mendigo;  y  tal  vez...  vamos... 
dame  el  brazo;  alza  la  frente,  asi,  nuestros 
dos  corazones  valen  mucho. 


ESCENA    XII. 

SiR  JoRJE,  Carlos,  dos  eaballeros. 

Job.  Ante  todo,  repito,  que  me  bato  sin  resenti- 
miento de  ninguna  especie,  y  que  solo  respon- 
do auna  provocación.  Ahora,  vamos.  (Sentiré 
matarlo;  tiene  corazón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  CUARTO. 

LAS  FERIAS  DE  MADRID. 

La  decoración  del  cuadro  anterior.  La  escena  se  su- 
pone por  la  larde  a  la  hora  de  pasco.  Los  cajones  estín 
abiertos,  y  delante  de  ellos  hay  establecidos  puestos  de 
avellanas,  nielocolones,  etc.  A  la  puerta  del  caf6  Suizo, 
la  lia  Canaria  vende  pañuelos.  Vanas  personas  pasean 
durante  lodo  el  aclo. 

ESCENA  PUlMIiKA. 

Vendedores,  fíe.;  i)enle  pascando,  el  titiritero,  .-in- 
ores, AMOMA,  JlAN,   tic. 

Ven.  Avellanas  nuevas,  avellanas. 

Can.  a  peseta  los  de  á  medio  duro,  á  peseta... 

Ve.-s.  Acerolas,  acerolas. 

Ara.  1.'  A  los  ricos  de  Aragón,  de  Aragón! 

TiTi.  Ahi  verán  ustedes,  caballeros,  un  pobre 
gallego,  que  para  morir  sentó  memorial,  le  sa- 
lió fiao,  y  vivió  otros  cuarenta  mil  años;  mas 
para  morir  le  sentaron  en  una  silla,  le  tocaron 
la  música,  y  se  murió  riendo  como  un  tonto. 

And.  Seña  Antonia,  está  usté  triste  porque  no  ha 
veuio  todavía,  el  señor  Juan  Bautiza?  Ensan- 
che usté  ese  pechilo,  porque  ya  no  pué  tardar 
mucho. 

Amt.  Señor  Andrés,  como  dé  usté  en  la  moa  de 
ser  celoso,  se  acabó.  Le  parece  á  usté,  me 
gusta  el  chiste,  que  me  iba  yo  á  prendar  de  un 
viejo  arratonao? 

And,  Es  que... 

Ant.  Es...  Cuerno! 

ESCENA  II. 

Dichos,  la  Comisaria,  doña  Angustias,   Frasqcita 
DON  Juan. 

CoM.  {saliendo  al  encuentro  de  doña  Angustias  y 
Frazquita.)  A  Dios,  Frazquita,  á  Dios  doña  An- 
gustias. 

D.  Juan.  A  los  pies  de  ustedes,  qué  tal  desde 
anoche? 

CoM.  No  muy  bien;  debia  haberme  quedado  en 
casa,  pero  no  puedo  con  la  soledad,  asi,  supli- 
qué á  Ramiritoque  me  acompañase  á  dar  un 
par  de  vueltas. 

Ram.  {ap.  d  Frazquita.)  Sea  enhorabuena  por  la 
conquista. 

Fras.  Qué  conquista,  Ramirito? 

RAM.Toma,  ese  caballero  que  acompaña  á  us- 
tedes; no  hay  que  negarlo,  yo  lo  adivino  todo; 
lodo,  porque  soy  un  píllete,  que  yá. 
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AsiG.  Ay!  alli  veo  á  doña  Cecilia  y  don  Justo. 
Ram.  (lluy,  doña  Cecilia!)  VámoQos. 
CoM.  Si,  vamonos;  adiós,  señores. 
Ram.  (Corno  las  burlo  á  todas!  Lo  que  es  tener  ta- 

lentoy  conocimienlo  de  mundo!)  {vanse.) 
Ang.  Aguadur!  (ú  uno  que  pasa.) 
•foAN.  Qué  vá  usted  ;i  hacer? 
A.-nG.  Hijo,  á  refrescarme  la  boca,  que  estoy  seca. 
JcAN.  De  ningún  modo:  ahora  entraremos  en  el 

café. 
A.NG.  No,  no,  por  nosotras...  (entran  en  el  café.) 


ESCENA  III. 

Los  de  la  escena  primera. 

Vem.  Avellanas  nuevas,  avellanas. 
Aba.  1."  y  2."  A  ios   ricos  de  Aragón,  de  Aragón. 
TiTi.  Ahi  verán  ustedes,  caballeros;   el   baile  de 
Mariquita  la  pelona,  la   Bigotuda,  que   para 
mudarse  la  camisa  se  la  ponía  del  revés. 
El  dia  que  te  cases 
serás  la  novia, 
tomarás  chocolate 
con  un  embudo. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  un  ageste. 

Agen.  Quítese  usted  del  medio,  que  está  estor- 
bando. 
TiTi.  Yo,  ¿á  quién! 
Agen.  A  todo  el  mundo. 
Uno.  Tiene  razón. 
Otros.  Pues  sí,  pues  no.  (se  retiran  á  un  lado.) 

ESCENA  V. 
Dichos,  menos  el  agente,  señok  Juan. 

And.  Ya  está  aquí  el  señor  Juan. 

Juan.  Buenas  tardes.  Felices  Seña  Antonia,  si 
ozte  quie  dar  una  vuelta,  pue  jacelo,  que  yo 
me  queo  aquí,  y  no  me  jacen  farta  jasta  la 
noche. 

And.  Pus  cuanto  menos  bulto  mas  clariá...* 

Ant.  Abur,  señor  Juan. 

JcAN.  Seña  Antonia,  salú  y  manda. 

ESCENA  VI. 
Juan,  solo,  los  demás  en  sxis  puestos. 

Juan.  Ahora,  seño  Juan,  varao  á  cuenta,  que  pue 
esté  dá  un  gran  gorpe,  y  será  una  lastimita 
que  le  dé  oslé  en  vago,  por  farta  é  chichi,  (le- 
yendo. )  «Jorge,  yo  te  he  querido  como  un  pa- 
re;» bien,  nade  eso  me  importa;  «una  miifer 
á  quien  amaba  con  toda  mi  alma...  aiaalona 
San  y  mi  hija  Clara...  Una  sortija  de  similor 
que  sirvu  de  llave  á  la  caja  de  acero  que  en- 
cierra mí  retrato,  y  el  de  su  madre.»  La  fecha, 
el  nombre,  la  sortija,  too  conviene,  pue!  éCla- 
rita,  que  aunque  tomó  nagensia  de  mi  casa,  y 
salió  pilando;  la  carpanta  la  hará  golvé  hoy  ij 
mañana,  y  si  yo  la  cojo  boniticamente,  y  la  llevo 
á  su  mare  que  la  creerá  perdidita,  será  un  paso 
de  comedía  capá  de  enternesé  al  marcode  una 
ventana,  y  á  mi  me  la  pagarán  á  peso  é  oro; 
esto  6,  ofrezco  á  la  mare  la  chávala,  y  la  chá- 
vala tendrá  que  venia  mi  de  juro;  gítcno,  güe- 
no,  esto  es  Jecho. 


ESCENA   Vil. 
Dichos,  Chobillo. 


Cho.  Señor  Juan. 

Juan.  Qué  hay,  chorré? 

Cho.  Na,  esto,  (enseñando  un  pañuelo.) 

JuiN.  Ola!  y  flamante!  Lo  has  afanao?  Pa  ti,  cria- 
tura, púlelo,  po  si  tan  filao.  Será  lástima  que 
te  ajorquen  trempano  porque  tiesdesposicion. 

Cho.  Tía  Canaria! 

Can.  Qué  se  ofrece? 

Cho.  Ahi  va  ese  pez.  Salú.  (tirándola  el  pañuelo 
con  disimulo.) 

Csn,  a  peseta  los  de  á  medio  duro,  á  peseta. 

ESCENA  VIH. 
Dichos,  Juan,  Magdalena. 

Mag.  (que  aparece  despidiéndose.)  Adiós,  Carmen- 
cita,  á  Dios.  ;  Hoy  me  he  de  encunlrar  á  todo  ej 
mundo.  Número  23,  aquí  es.)  El  señor  Juan 
Bautiza? 

Juan.  Yo  soy,  qué  se  ofrece? 

Mag.  Yo  soy  doña  Magdalena  Sanz. 

Juan.  x\h!  ya...  habrá  oslé  leio  el  papelíto  que  la 
envié?.. 

Mag.  Si  señor;  y  vengo  á  reclamar  esas  noticias 
que  usted  me  ofrece. 

Juan.  Vamos,  poco  á  poco.  Qué  es  lo  que  usté 
quíe  sabe? 

Mag.  Quiero  saber...  esos  pormenores  relativos 
á  Sir  Tompson,  de  que  usted  me  hablaba  en  su 
carta. 

Juan.  Pues  señó,  ha  é  saber  usté,  que  el  güen  se- 
ñó está  ya  comiendo  tierra  cerca  de  un  año. 

Mag,  Sí,  desgraciadamente. 

Juan,  (Ño  pa  mi.J 

Mag.  Qué? 

Jlan.  i\a,  señora,  que  estaba  jaciendo  memoria. 

Mag.  Adelante. 

Joan.  Oslé  me  va  á  ejá  que  jable  claro,  y  sin  pelo 
en  la  lengua? 

Mag.  y  á  qué  viene...? 

Jdín.  Diga  oslé  si  ó  no,  y  no  se  meta  oslé  en  má. 

Mac.  Pues  bien.  .  si. 

Juan.  Ya  está  dicho.  Ajá  voy.  El  gueno  el  ingle, 
que  se  pensaba  cuando  murió  que  osló  tenía  á 
su  hija  en  su  compaña,  dejó  un  encargo  á  un  tal 
Sir  Jorge  .. 

Mtc.  De  que  la  hiciera  feliz... 

Juan.  Cabales.  Pero  ez  er  cuento,  que  el  señó  Jor- 
ge no  pué  cumplí  su  cncaigo,  poique  osté  no 
lié  la  chávala. 

Mag.  Es  verdad. 

Juan.  Pero  como  yo  soy  un  hombre  mu  de  bien, 
y  no  quíco  que  naide  sufra  cuando  yo  lo  pueo 
remedia  ,  la  he  jecho  á  osté  veni  aquí,  pa  icila 
ande  eslá  la  chorié. 

Mag,  Ah!  usted.  .  sabe  dónde  para?...  En  dónde? 

Juan.  Poco  á  poco,  señora;  no  sea  osté  viva  é  ge- 
nio. Hará  como  uno  20  año,  que  vivía  yo  con 
mi  mare  en  la  cayo  é  Toleo.  Teníamos  un 
chirivitil  frente  á  la  juenlesiya,  y  ayi  viviamo 
solitos,  probes,  pero  honrao...  eso  si...  yo  siem- 
pre lo  niesmo.  Un  dia  vino  mi  maro  con  una 
niña  en  brazo...  que  era  Clara... 

Mag  Si...  yo  la  mandé  llevar  por  mi  doncella  á 
una  muger  de  bien  que  la  críase... 

Juan.  Digo  si  mi  mare  era  muge  é  bien! 


Mac.  Disponiendo  que  no  la  faltase  nada,  y  dando 
una  crecida  cantidad  para  criarla. 

JciN.  V  si  osté  viera  cuino  la  criábanlo  yo  y  mi 
inare!  So  lia  pasao  una  viaina  regala  el  niesino 
principe  Maeslro  —  é—niec.  A  luego  se  jué  arre- 
matando el  dinero,  mi  mare  se  murió;  y  yo  que 
me  queé  solo,  me  dediqué  al  comercio.  I.a  jice 
mi  agrega,  y  bemo  pasao  una  via,..  que  ni  los 
angelito... 

Mag.  Allí...  con  quo  vive...  con  V...  qué  fortuna! 

Juan.  Si,  señora...  (  No  importa  esa  mentira...  yo 
la  lengo  é  piyá!)  V  mos  querenio  como  os  tór- 
tolo... Pero  yo  soy  mu  honrao ,  y  se  lu  quieo 
gohé  á  su  mare. 

MíG.  Qué  dice  V  . ! 

Ju\s,  loma...  que  si  osté  me  da  arguna  cosa  de 
agraecimiento...  yo  se  la  yevaré  á  oslé  íi  su 
casa... 

Uag.  Para  qué? 

Juan.  Cómo  pa  qué  ?  Pa  que  la  jaga  feli  ese  señó 
de  estrangi. 

Mac.  No,  Juan  ,  no ;  ella  no  podria  serlo  sino  ca- 
gándose con  un  hombre  de  su  clase.  Salir  re- 
pentinamente del  estado  en  que  las  circunstan- 
cias la  han  puesto,  la  seria  perjudicial. 

Juan.  V  no  quie  osté  vé  á  su  bija? 

Mag.  {después  de  vacilar.)  No...  sacrifico  mi  feli- 
cidad á  la  suya...  Será  muy  hermosa? 

JtAN.  Iluuuy...  Si  párese  un  sielo  ..  yene  é  es- 
treyita. 

Mag.  (Pobre  Luisa  !  parecería  fea  á  su  lado!) 

JiAN.  (Pué  jemo  Jecho  un  güen  negocio!) 

AIag.  Pero  no  por  eso  quiero  dejar  de  velar  sobre 
ella. 

Jlan.  (Va  ezcampa!) 

Mag.  Tiene  una  sortija  de  similor,  que  pudiera 
perdérsela  llevándola  consigo... 

Joan.  (Va  voy  chanelando.)  V  qué  le  bemo  é  jacé? 

Mag.  Desearla  custodiar  yo  misma  esa  sortija,  que 
es  para  ella  un  amuleto,  una  memoria  de  su 
padre. 

JcAN.  Vamo...  una  señal  pa  conócela  !  Pu  güeno, 
voy  á  eya,  y  le  igo;  Clara,  dame  tu  sortija,  pa 
dársela  á  lu  mare. 

Mag.  V  entonces,  qué  seria  dn  mi  incógnito? 

Juan.  (Va  aguardaba  yo  la  respuesta!)  Es  verdá! 
Pero,  qué  le  heino  é  jacé...? 

Mag.  Vo  desearla  que  usted  se  la  quitase  con  ma- 
ña... de  manera  que  ella  la  creyese  perdida. 
Ignorando  su  valor,  como  lo  ignora,  no  sentiría 
mucho  la  pérdida. 

Juan.  Misle,  señora...  yo  soy  mu  honrao,  y  eso  no 
es  güeno... 

Mag.  (Le  comprendo.)  Deseche  V.  lodo  recelo. 
Yo  no  me  atreverla  á  proponer  un  robo.  Lo  que 
pido  á  usted  es  una  acción  basta  meritoria,  y 
que  yo  agradeceré  con  todo  mi  corazón...  y  al- 
go mas. 

Juan.  Yo  al  fin  y  al  cabo,  si  oslé  me  asegura  que  no 
jago  una  cosa  mala,  y  me  paga  bien  el  trabajo... 
Mag.  Su  boca  de  usted  será  medida... 

JcAN.  Si?  Pué  jenloncc,  cuándo  voy  á  yevá  la  sor- 
tija? 
Mag.  Cuando  usted  quiera,  á  cualquier  hora  será 

recibido. 
JfAN.  Güeno.  (Me  la  va  á  paga  ma  que  si  juera  é 

brillante  ) 
Mag.  f Tendré  la  sortija,  y  entonces...)  A  Dios, 
Frazquita  ¡  adiós,  doña  Angustias,  (vaie.) 
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Ang.  Adiós,  amiga  niia. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  Doyk  MAcnALCNA,  DoSa  A>cisins, 

D.  JCA.N  ,  FliAZQUlTA. 

Ang.  Has  reparado,  Frazquita?  Lleva  criado;  si 
habrá  hecho  algún  milagro  el  banquero  inglés? 
Cómo  está  el  mundo!  Cómo  está  el  mundo! 

D.  Juan.  (Juieren  ustedes  melocotones? 

Ang.  (comíeníinsc  uno.)  Gracias.  Cómo  está  el  mun- 
do! Cómo  está  el  mundo! 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Cecilia  v  D.  Jlsto. 

Cec.  Adiós,  amigas  mias;  qué  tal,  han  visto  uste- 
des muchos  conocidos? 

Ang.  (con  maUcia.)  Algunos.  Uaniirito  y  la  Comi- 
saria... 

Cec.  Kh! 

Jes.  Eslate  quieta,  muger,  parece  que  tienes 
hormiguillo.  ,.      ,   ,  ... 

Ang.  También  he  visto  á  doña  Magdalena.  V  á 
propósito,  sabe  V  que  llevaba  criado? 

Cec.  Oiga  !  pues  ello  algo  es.  Si  la  habrá  caldo  la 
lüleria? 

Ang.  o  habrá  encontrado  algún  buen  partido  para 
Luisita? 

Cec.  Sabe  usted  lo  quo  seria  bueno?  Mandarles  la 
murga. 

Todos.  Já,  já  ,  já. 

JüS.  Qué  ocurrencias  tiene  mi  mugerl 

ESCENA  Xr. 

Dichos,  un  Cagallero. 

Cab.  Felices,  señoras;  adiós,  D.  Juslo;  sabe  usted 
qué  hay  de  Luis  Napoleón? 

Jes.  Hombre,  no.  Vo  perdi  anoche  dos  napoleo- 
nes al  tresillo. 

Voces.  Tnos  ciegos. 

Todos.  Que  canten,  que  canten. 

ESCENA    XIL 

Dichos,  unos  Ciegos. 

Ciegos,  cantando. 

Esta  larde  en  la  feria 

entre  el  bullicio, 

una  niña   bonita 

se  ha  escabullido; 

y  unos  señores, 

la  encontraron  comiendo 

melocotones. 
Todos.  Pravo  !  bien! 
Ciegos.    Habla  esta  mañana 

en  un  barato, 

medio  par  de  calzones 

de  maragato; 

los  compró  un  sastre, 

y  sacó  sin  la  sisa 

catorce  fraques. 
Agente,  Ea  ,  fuera  corrillos;  el  paso  franco,  y  á 
otra  parte  con  la  música,  (tanse  ¡os  ciegos,  los 
demás  siguen  paseando.) 
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ESCENA  Xlll. 
üichos  menos  los  Ciegos  ,  Pírlo. 


Pab.  l'f,  qué  apreturas!  Qué  confusión!  A  no  es- 
tar ocupado  y  de  uial  humor,  hoy  había  de  go- 
zar mucho.  Cuanto  mas  gente,  mas  tontos,  y 
cuanto  mas  tontos,  mas  diversión;  en  fin,  va- 
mos á  lo  que  interesa.  En  vez  de  Sir  Jorge,  me 
he  hallado  con  una  carta  suya  para  mi,  para  el 
pobre  haraposo.  Dios  mió!  no  consintáis  que 
muera;  es  bueno,  y. hay  tan  pocos,  tan  pocos.  . 
(leyendo.)  uSeñor  Pablo,  cuando  doy  la  mano  á 
un  hombre ,  es  porque  es  mi  amigo,  y  usted  es 
el  único  que  tengo  aqui»...  Es  un  señor  muy, llano 
y  muy...  «Tengo  un  lance  ¿i  muerte,  si  sucumbo, 
siga  usted  las  instrucciones  que  contiene  el 
pliego  cerrado  que  es  adjunto;  y  entretanto 
haga  usted  pregonar  ó  anunciar  mi  cartera,  que 
he  perdido  no  sé  cómo,  y  quo  me  interesa  re- 
cobrar. Su  amigo  de  V.  >ir  Jorge. »  Lo  haré, 
señor,  aunque  supiera...  Sir  Jorge,  yo  también 
soy  su  amigo  de  usted.  llaga  usted  pregonar  ú 
anunciarla  cañera...  no  haré  tal;  sino  contu- 
viera mas  que  noticias  ,  pase;  pero  encerraba 
•  billetes  de  banco,  y  la  cuestión  varia  notable- 
mente; ademas,  anoche  en  la  taberna,  dejó  en- 
trever... Si,  Chorillo  le  habrá  seguido,  y  ese 
muchacho...  es  un  artista  en  su  género;  no  hay 
duda;  la  cartera  está  en  poder  de  Juan  Bautiza, 
yde  su  poder  vendráal  mió,  porque  asi  lo  quie- 
re Sir  Jorge,  y  porque  es  justo...  y  porque  si  él 
es  gitano...  yo  le  ofreceré...  y  él  accederá...  y 
si  no  accede,  le  romperé  la  cabeja...  Voy  á  ver- 
le; tiene  gente  ,  aguardaremos  á  que  se  vaya... 
Clara,  qué  hará  ahora  Clara?  Qué  contenta  está 
con  nuestra  vivienda;  «ya  tengo  casa» ,  decia, 
batiendo  las  palmas...  y  á  fé  que  nos  hemos  es- 
tablecido pronto;  aunque  en  estos  dias  una  ca- 
sa ,  no  muy  lujosa  ,  se  pone  en  un  instante...  y 
la  mia  no  es  muy  lujosa  que  digamos:  Sir  Jorge, 
Clara,  cuánto  los.quiero!  Quién  me  babia  de  de- 
cir, (|ue  podria querer  anadie? Está  visto,  cuan- 
<lo  dentrode  un  cuerpo  hay  alma,  la  miseria  no 
ensucia  mas  que  la  piel. 

JcAN,  Esa  chávala  me  va  poniendo  en  cudiao;  á 
onde  se  abrá  dio?  Es  preciso  que  yo  la  encTien- 
tre,  porque  esa  sortija  me  pué  valer  mucho  tri- 
go. Que  no  haya  yo  reparao  en  ella!... 

PiB.  Se  quedó  solo;  pues,  señor,  á  ello,  [acercán- 
dose al  puesto.)  Guarde  Dios  al  señor  Juan. 

Juan.  Señó  Pablo!  ^Esle  la  defendia,  y  tal  vez  se- 
pa... )  Hombre,  malegro  encontrarle  á  osté, 
poique  asi  enmendaré  una  aratá  que  jise  anj- 
cbe  cuando  estaba... 

l',»B.  Como  de  costumbre,  adelante. 

jt;\^.  La  probé  Clariya...  yo  la  quiero  como  una 
hija,  es  la  verdá,  pero  anoche  se  ajumó  y... 

Pab.  Si ,  me  lo  contó ;  queria  matarse  ,  pero  yo  la 
consolé. 

JiAN.  Oslé. 

Pab.  Si  parecemos  dos  enamorados!  Nos  damos 
consuelos  y  sortijas... 

JiiAN.  Que  á  garlao  oslé? 

Pab  La  verdad. 

JcAiH.  Y  dónde  vive? 

Pab.  En  mi  casa. 

JtAN.  Oslé  tiene  casa? 

Pab.  Si.  señor;  pero  no  veo  una  razón  para  que 
usted  se  espante. 


JcAS.  Y  de  dónde  le... 

Pab.  Vo  jamás  le  he  preguntado  al  señor  Juan,  de 
dónde  le  vienen  esas  telas  que  tiene  en  el 
puesto. 

Juan.  Veo  que  es  oslé  un  hombre  que  avillela 
pesqui. 

P«b.  Asi,  asi. 

Juan.    Ya! 

Pab.  Pues,  (pausa.) 

JiAN.  Quié  oslé  gana  mucho  parné? 

Pab.  Hombre,  la  pregunta  me  parece  necia. 

Juan.  Pus  juera  rodeos;  si  osté  se  verrea,  ya  sabe 
osté  como  las  gasto;  la  ha  dao  á  osté  Clara  un 
anillo  ? 

Pab.  ( Dios  mió  ,  qué  será  !)  Si,  y  qué? 

Juan.  Pus  pídame  osté  por  él  cuanto  quiera . 

Pab.  (Hola!) 

Juan.  No  chanela  osté' 

Pab.  Pido  por  esa  sortija...  la  cartera  que  V.  po- 
see desde  anoche. 

Juan.   Ya  ! 

Pab.  Pues! 

JuiN.  (Teniendo  la  sortija  pa  na  me  sirve  esc  cua- 
derno.) Andando,  venga. 

Pab  No;  á  un  tiempo,  aja,  já.  (Y'o  lo  sabré  todo!) 
Y  ahora,  señor  Juan,  (qué  cara  de  tuno!)  amis- 
tad eterna.  Tal  vez  nos  convendrá  hablar  largo 
y  tendido;  esta  noche  no  tendré  sueño,  y  I  a 
muchacha  estara  en  parage  seguro.  Si  el  señor 
Juan  quiere  pasarse  por  mi  boardilla,  plazuela 
de  Matute,  número  cinco... 

Juan.  Le  advierto  que  no  llevo  un  pitoche  sobro 
mi  cuerpo. 

Pab.  Señor  Juan,  esa  desconfianza  me  ofende.  Lo 
digj,  porque  el  negocio  es  bueno ,  y  este  lugar 
no  es  el  mejor  para  tratarlo. 

Juan.  Es  la  hora  de  la  concurrencia,  y  si  puedo 
sacar  mas  jugo  á  la  sortija...  Hasta  la  noche. 

Pab.  Hasta  la  noche.  (Clara,  en  este  asunto,  qué 
será?  Ya  lo  averiguaré). 

Ven.  .Avellanas  nuevas,  avellanas. 

C.^N.  A  peseta  los  de  á  medio  duro,  á  peseta. 

Ven.  a  los  ricos  de  Aragón,  de  Aragón. 

Vendedobes.  Acerolas,  acerolas,  (los  ciegot  atra- 
viesan el  teatro  tocando  y  cae  el  telón.) 

ACTO  TERCERO. 


CUADRO   QUINTO. 

LA  BOARDILL.i  DEL  SEÑOR  VADLO. 

Una  boardilla,  puerta  al  fondo  ,  una  ventana  enrejada: 
una  mesa  tosca ,  la  escena  está  alumbrada  por  una  vola 
colocada  enuna  palmatoríadu  barro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Clara,  después  Pablo. 

Cla.  Cómo  larda  el  señor  Pablo;  su  tardanza  me 
causa  inquietud.  Como  ayer  levantó  el  palo  en 
la  taberna,  tal  vez  le  baya  buscado  el  señor 
Juan,  y  es  tan  malo...  Oh!  no  quiero  pen- 
sar en  eso;  (-1  es  tan  bueno,  tan  generoso,  tan 
franco!  Cuando  me  (|uejaba  de  estar  sola  sobrn 
la  tierra,  aciuel  que  nunca  abandona  á  los  bue- 
nos, ha  sabido  depararme  un  padre. 

Pab.  (deníro.)  Clara,  bija  niia? 
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Cii.  (Ah!  aqui  está.) Allá  voy.  sefior  Pablo.  (o6r«.) 

Pab.  {entrando.)  Buenas  noches. 

Cli.  Muy  buenas.  Viene  usled  cansadoí 

p4B.  No  mucho;  he  venido  en  coche. 

Ctk.  l:)ii  coche! 

P*B.  Si  lal;  ya  ves,  los  coches  ahora  van  muy  ba- 
ratos ,  lanío,  que  esUu  al  alcance  de  los  men- 
digos. 

Clí.  V  ha  sabido  usted  de  Sir  Jorge? 

P*B.  ¿i;  no  le  he  visto ,  porque  tengo  mucho  que 
decirle,  y  querría  hallarle  solo,  pero  sé  que  es- 
tá bueno  y  sano. 

Cla.  Ks  decir  que  su  contrario  ha  muerto? 

PiB.  Tampoco:  á  lo  que  pudo  entender  el  mozo 
de  la  l'uiida,  Sir  Jorge  le  quitó  el  sombrero,  á 
no  sé  cuantos  pasos,  y  han  quedado  lan  ami- 
gos, que  los  he  dejado  junios  desocupando  una 
botella  de  Jamaica,  y  hablando  de  caballos  y 
perros  de  caza. 

Cla.  bendito  sea  Dios! 

Pab.  Asi  me  gusta;  tú  eres  buena,  hija  niia,  y 
tendrás  buena  suerte;  como  le  he  dicho  otras 
veces,  la  vida  es  un  anillo,  y  al  fin  y  al  cabo  la 
piedra  viene  á  caer  sobre  el  dedo;  y  á  propósi- 
to de  anillo,  ¿tiene  alguna  significación  el  que 
me  diste  anoche? 

Cla.  Si  la  tiene.'  lis  el  único  recuerdo  que  tengo 
de  mis  padres! 

Pab.  Habla,  habla,  me  interesa... 

Cla.  Desde  muy  niña,  recuerdo  tener  ese  anillo, 
queyo  escundia  en  mi  seno  y  veneraba  conio 
si  fuera  un  escapulario;  el  sefior  Juan,  por 
burlarse  de  mi,  le  llamaba  mi  dote. 

Pao.  V  al  despedirle  de  él,  por  tu  \olunlad,  po- 
bre niña,  ni  un  suspiro  exhalaste  entregándo- 
mele 

Cla.  Le  debo  á  usled  mucho,  sefior  Pablo,  y  no 
tenia  nada  con  que  mostrarle  mi  gratitud  ;  le 
ofreci  mi  sortija,  usled  acepló,  y  espero  que 
la  conserve. 

Pao.  Si,  acepto...  en  calidad  de  depósito;  algún 
dia,  acaso  no  muy  lejano,  necesitarás  esa  sortija 
de  similor,  y  yo  entonces  te  la  daré  en  cambio 
de  un  abrazo  muy  apretado.  (No  debo  decirla 
aun...  Pero  ya  se  me  olvidaba,  qué  cabeza!  mi- 
ra, á  la  puerta  te  espera  el  coche. 

Cla.  Para  qué? 

Pab.  Para  llevarte  á  casa  de  Sir  Jorge;  es  nece- 
sario que  le  veas.  (Va  habrá  concluido  de  char- 
lar con  el  otro!)  lüira,  le  entregas  esta  carte- 
ra; no  la  abras,  yo  tampoco  la  he  abierto  ;  son 
lossecretosde  nuestro  prolector;  prescinde  de 
tu  condición  de  mujer,  siquiera  desde  aqui  has- 
ta la  calle  de  .Vlcalá. 

Cl«.  y  usted  no  viene? 

Cab.  No.,  yo  no  puedo  acompañarle.  Espero  una 
visita.,  loma!  [obseivando  un  gcstode  Clara.)  l'or 
qué  lio  ha  de  tener  también  visitas  el  señor  Pa- 
blo? Espero  una  visita,  y  no  puedo  menos  de 
recibirla.  Con  que  loma  tu  maní  Ha...  tu  aba- 
nico... tu  pañuelo...  bien.  .Vhora  bajas,  (aire /o 
puerta. ;  das  mi  nombre  al  cochero,  y  buscas  á 
sir  Jorge,  en  la  fonda  de  las  Diligencias  Penin- 
sulares, número  ¿1 
Cu.  Pero  señor  Pablo,  sola... 
Pab.  Eh!  Sir  Jorge  es  un  señor  muy  guapo,  y  so- 
bre lodo,  muy  de  bien;  que  sabe  respetar  á  una 
mujer  que  se  pone  en  sus  manos.  Vaya,  adiós, 
hija  mia.  Te  ofrezco  que  iré  á  buscarle.   Ah! 


no  tengas  reparo  en  confiarle  tu   historia.  1,1 
tiene  mucho  talento  y  lal  vez.,.  Ea,  adiós. 
Cla.  bien,  adiós,  señor  i'ablu. 

ESCENA  III. 

Pablo,  íoIo. 
Cuánto  la  quiero!..  V  vea  usted  ,  cuando  yo  es- 
peraba que  seria  el  báculo  de  mi  vejez  ,  ahora 
encontrará  sus  padres...  porque  no  hay  duda, 
esaniña  tiene  padres,  y  es  necesario  que  yo 
los  encuentre,  y  los  encontraré  y  se  la  entre- 
garé, y  me  quedaré  otra  vez  solo  como  un 
hongo...  Hubiera  sido  tan  feliz  teniéndola  á  roí 
lado,  porque  trabajando  ella,  porque  no  se 
diese  malos  ratos  ,  hubiera  yo  vencido  este 
amoral  ocio,  al  que  me  siento  bastante  incli- 
nado... Vaya,  vaya,  su  felicidad  antes  que  to- 
do... Lo  que  me  estraña  es,  que  el  tunante  de 
Juan  bautiza  quiera  la  sortija  con  tanto  em- 
peño... y  por  mas  que  cabilo,  no  acierto.  .  No, 
como  quiera  hacer  algo  en  contra  suya,  le  sa- 
cudo un  ..  {llaman.)  Aqui  está  mi  hombre. 

ESCENA  IV. 
Pablo,  Juan. 

Joan,  (t'icnc  algo  bebido.)  Guarde  un  dibé  al  señó 
on  Pablo. 

Pab.  Buenas  noches.  Tome  usted  asiento. 

Jl'an.  Gracia;  y  ahora  á  un  lao  la  paja,  y  jablemos 
claro  y  á  palmo. 

Pab.  Me  parece  que  tendrá  usted  sus  diüculladei 
al  hablar  claro. 

Juan.  Pus  como  igo,  yo  no  soy  lerdo;  se  me  ba  en- 
cajao  en  la  chichi,  que  tiene  uslé  algún  buen 
negocio  que  jasé,  y  me  le  quiere  ocultar. 

Pab.  No  le  entiendoá  usted. 

Juan.  Vamo,  parino,  tanto  afán  por  la  cartera, 
eso  algo  quié  isi. 

Pac.  Si  tal;  quiere  decir,  que  usled  y  yo  somos 
diamelralmente  opuestos;  usted  quila  al  pró- 
gimo  lo  que  es  suyo,  y  yo  se  lo  devuelvo. 

JiJA.N.  V  gana  u>té  mucho  con  el  oficio? 

Pab.  Asi,  asi. 

Jlam.  Pus  naide  lo  diria  ;  pero  cuénteme  usté 
que  sabrá  la  historia  de  esos  papeles. 

Pab.  Vo  no  sé  ni  mas  ni  menos,  (|uelo  ¡(ue  voy  á 
decir.  El  estrangero  que  fui  acompañando,  te- 
nia esa  cartera;  Íbamos  hablando;  cuando  se 
volvió  á  mi  descolorido,  y  con  voz  Irémula  rae 
dijo;  «l'ablo:  mire  usted  si  se  encuentra  la  car- 
lera  que  acabo  de  perder;»  y  al  misino  tiempo 
vi  que  corría  un  chico  por  la  calle  abajo;  per- 
der., perder.,  mejor  hubiera  usled  dicho  que  le 
acaban  de  robar;  peroya  se  ve, el  muiidomuchas 
veces  llama  perdidas  á  las  cosas  robadas;  cree 
(|ue  hace  la  casualidad  lo  que  hace  la  ligereza 
de  los  dedos..  En  liii,  ya  be  cumplido  su  encargo: 
le  devuelvo  lo  perdido  y  santas  pascuas.  Pero 
usled,  señor  Juan,  cómo  muestra  tanto  interés 
por  la  sortija? 

JtA.N-  Vo?  Porcjue  veo  que  Clara  y  la  sortija  son 
dos  alhajas  que  no  se  venden  en  la  feria,  y  que 
hay  compradores  que  las  ¡lagan  ,  y  yo  estoy  por 
darlas  al  que  me  alumbre  má  y  lo  haga  pronto. 

Pab.  Qué  dice  usled? 

JcjN.  Si  yo  veo  que  este  Londondc  futraque  quié 
cómprala  y  lié  parneses...  y  por  otra  parle, 
hoy  me  ba  venio  la  mare  é  Clara;  y  me  ba  icho 
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que  en  cambio  el  anillo,  lo  que  pia  me  di,  pe- 
ro que  solo  el  anillo,  que  no  quiere  que  Clara 
vaigaá  su  casa. 

Pad.  (Uli!  no  es  posible:)  Usted  ha  visto  á  la  ma- 
dre de  Clara!  Será  una  señora... 

JcAN.  Con  papelina  y  too...  me  dio  su  largeta.... 
Cía  arroja  sobre  la  mesa,  y  Pablo  la  recogí.) 

Pab.  y  dice  usted  que  no  quiere  ver  á  su  bija? 

JciN.  Habrá  enconvinientc  y... 

Pab.  (No  importa,  yo  la  liablaré,  Sir  Jorge  tam- 
bién; aquiSir  Jorge!  si  hubiera  abierto  su  car- 
tera, tal  vez  lo  sabria  todo...  pero  no  ...hice 
bien  ) 

Juan.  On  Pablito,  qué  chimuya  usté? 

Pab.  Yo...  nada-,  pensaba  en  el  negocio. 

JcAji.  Mu  sencillo,  usté  tiene  la  chávala,  y  yo  el 
anillo;  entreliniendo  al  ingle  y  amenazando  íi 
la  mare  con  desatapar  elguisao,  tenemos  lodo 
una  mina  toos  los  días  diariamente. 

Pab.  Pero  eso  es  una  infamia. 

Juan.  Pus  asi  es  como  se  hacen  muchisimos  ne- 
gosio. 

Pab.  Es  verdad.  (El  mismo  me  enseña  el  camino; 
JO  haré  también  mi  negocio,  la  felicidad  de 
Clara.  Diga  usted,  señor  Juan,  si  obraran  con 
usted  como  usted  obra,   qué  diria? 

Jl'an.  Ma  achantarla  como  undefunto;  pero  quiá; 
pa  dámela  á  mi,  se  nesecila... 

Pab.  (apagando  la  luz.)  Muy  poco,  (queda  la  esce- 
na á  oscuras,  los  dos  van  buscando  la  puerta; 
Juan  queda  cerca  de  la  ventana) 

Jlas.  Calla!  on  Pablito,  no  estornue  usté  tan 
jucrte;  eso  ya  pasa  é  broma!  (Si  me  habrá  Je- 
cho una  gata?  Como  lo  tope...)  {saca  una  nava- 
Ja. )Sci\ó  on  Pablo,  no  platica  uzté?  Ay!  ya 
chanelo;  te  has  quedao  con  tó  el  secreto,  y 
ahora  no  (|uies  parli  el  parné?  Quia,  sin  la  sor- 
tija no  pué  jaserse  naita,  y  mialá  jecha  añicoz. 
{la  rompe  y  tira  los  pedazos  por  la  venlana.J  Lo 
oyez,  zorro  viejo? 

Pab.  (encontrando  la  puerta  y  cerrando  con  llave.) 
Buenas  noches. 

Ju4>.  Y  me  incierra!  Por  via  é  mi  mare,   hay... 
quién  se  volviá  lechuza!  Luz,  luz,  clisos  mios; 
la  puerta,  aonde  está  la  puerta?  (/a  encnodraé 
intenta  descerrajarla  con  ¡a  nabaja.)  Por  via  el 
mundo!  [trabajando  con  fuerza.)  La  serraura  no 
es  muy  juerte;  trabaja,  Juan,  trabaja;  ah!   ya 
va  cediendo.  ;.\y!  estoy  mas  abrasao  que  el  jo- 
llín;  trabaja,  Juan,  trabaja,    un  golpe  fuer- 
te y... 
Pab.  {dentro.)  Ladrones! 
Voces,  {dentro.)  Ladrones!  La  guardia! 
JuAts.  Man  aplastao!  (se  abre  la  puerta  y  aparecen 
varias  vecinos  con  luces;  Juan  tira  la  nabaja.) 

CUADRO  SESTO. 

POR  UN  ANILLO'. 

La  decoración  del  cuadro  segundo.  La  mesa  de  tresillo 
colocada  contra  la  pared,  que  representa  el  forillo.  Es  de 
noche.  Luz  sobre  el  piano. 

ESCENA  PRIMERA. 

Llisí,  al  piano;  doña  Magdalena  sentada  á  su  lado. 

Mac.  Muy  bien;  has  aprendido  esa  canción  con 
una  facilidad  admirable;  y  estoy  segurado  que 
agradarüíi  Sir  Jorge. 


L.vs  Ferias 

Lci.  Mamá,  ¿con  que  tan  rico  es?  Y  vea  usted, 
con  ese  Irage  tan  sencillo...  quién  había  de  de- 
cir... 

Mag.  Las  apariencias  engañan  muchas  veces,  hi- 
ja mía.  ¿ijuiéii  habia  de  decir  lainpuco,  que  la 
conducta  de  Carlos  seria  tal  que  me  obligara  á 
despedirle  de  mi  casa? 

Luí.  Pero,  mamá,  ¿cuáles  han  sido  esos  motivos'' 

M»ü.  líe  sabidodeél  c  jsas  inauditas.  Jugador, 
tramposo,  y  sobretodo,  distraído  con  una  bai- 
larina de  no  sé  qué  teatro. 

Leí.  L)e  veras' 

Mag.  Tengo  noticias  muy  veraces. 

Luí.  {despechada.)  Me  alegro,  me  alegro... 

Mag.  iN'iña,  niña,  ¿qué  sigiiiQca  esto? 

Li;i.    Qué  á   pesar  de  todo á  pesar  que  me 

caso  con  Sir  Jorge,  y  pur  complacerle...  yo  le 
tenia  cierto  cariño...  y  perdóname...  le  había 
escrito.  Pero  desde  que  he  oído  lo  que  me  aca- 
bas de  contar,  descoque  venga  paia  decirle  en 
su  cara  que  le  detesto. 

Mag.  Ouien  probablemente  vendrá  esta  noche, 
es  Sir  Jorge  .  Es  preciso  que  emplees  todo  tu 
talento  para  parecerle  hermosa...  (Y  Juan  que 
no  viene  con  la  sortija!...  Si  me  la  pide  el  in- 
glés, no  sé  de  qué  recurso  echar  mano  para  di- 
latarlo.) 

Jai.  Me  está  bien  este  vestido? 

M,(g.  Si,  hija  mia.  Pero  este  rizo...  Diosmio, 
qué  cosa  mas  inverosímil!  (se  íe  arregla.)  Esto 
ya  es  otra  cosa.  Asi  pareces  otra. 


ESCENA  II. 
Dichas,  Rita. 

Rita.  Señora? 

MvG.  Qué  le  ha  dicho? 

Hita.  He  estado  en  el  puesto  de  las  ferias  y  me 
he  encontrado  en  él  un  hombre  y  una  mujer. 
He  preguntado  por  el  señor  Juan  Bautiza,  y 
me  han  dicho  que  no  estaba,  y  que  tal  vez  es- 
taría en  esta  casa. 

M,AG.  Aqui  no  ha  venido  nadie. 

Rita.  A.^^i  lo  creo;  porque  al  pasar  por  la  plazue- 
la de  Matute,  oi  voces  en  una  casa,  que  grita- 
ban, «Ladrones!»  Como  yo  soy  asi...  tan  curio- 
sa, nomo  pude  contener,  y  eché  á  correr  para 
ver  lo  que  era. 

Mag.  y  qué  era?  Concluye. 

Rita.  Unos  guardias  civiles  que  llevaban  preso 
á  un  gitano  medio  borracho. 

Mag.  y  era  el  señor  Juan..? 

Rita.  A  lo  menos  asi  lo  decía  la  vecindad. 

Mag.  (Todo  se  ha  perdido!; 

Luí.  Qué  tienes,  mamá? 

Mag.  Yo?  Nada,  hija. 

Luí.  Me  pareció  que  estabas  agitada. 

Mag.  No...  de  qué?...  Prosigue,  Rita. 

Rita.  Lo  raro  es,  que  le  habían  cogido  en  la  boar- 
dilla de  un  pobre  de  pedir  limosna,  que  desde 
ayer  se  ha  mudado  allí  con  una  hija  que  se  lla- 
ma Clara... 

Mag.  (Clara  y  el  señor  Juan  allí...)  Estás  segura 
de  que  es  ese  su  nombre? 

Rita.  Vaya!  Si  señora.  .Me  ha  dado  todas  estas  no- 
ticiáis el  señor  Ildefonso,  el  tendero  de  aceite 
y  vinagre,  que  vive  eu  la  misma  casa,  y  qua 
sabe  jl  dedillo  la  crónica  de  la  vecindad.  Y  lo 
que  dice  él:  puede  que  el  sefior  Juan  lubiera 


DE    MADniD. 


i; 


ri;laciones  con  esa  muchacha...  porque  ya  vé 
usled,  qiic!  una  nifta  jóveny  bunila...  Uiccii  que 
es  (ina  ppi'la. 

M*G.  Calla!  calla!  (hija  mia!) 

l.ui.  Maiii.i.  tu  Ui'iit's  alj;ü...  Vele,  Hita,  le  afecta 
&  mam,''!  tu  cuiiveisaiiDn. 

IJiT*.  l'uts  es  lü  que  me  h.i  contado  el  señor  Il- 
defonso. 

lIíG.  Si,  veíe.  vete...  (Mi  hija  en  un  estado  tan 
despreciable,  y  vo  lengo  la  culpa!  Dios  mió! 
Dios  mió!)  {rase  liiui  ) 

Luí.  Pero  inámi ,  t\u¿  tiene  de  particular  lo  que 
le  ha  cnnlado  lula? 

MiG.  Déjame  sola,  liija  mia;  yo  no  podria  espli- 
car...  Necesito  recoger  mis  ideas. 

Lii,  lüen,  mamá. 

ESCENA  UI. 

DoSa  MAGDALE^A. 

Yo  no  habia  pensado  en  esto...  y  es  la  conse- 
cuencia naliiial  de  mi  primera  falla...  Si;  ba- 
ilándose sola...  sin  padres.,  habrá  comprado 
con  su  deshonra  el  pobre  sustento  que  la  daba 
el  sefiur  Ju.ui...  porque  el  señor  Juan  no  es  ge- 
neroso ..  Tul  vez  los  remordimientos  la  han  he- 
cho abandonar  su  casa...  y  él...  Y  Sir  Jorje  ha- 
bla de  dar  su  mano  á  una..,  V  yo  en  el  mundo, 
habia  de  presentalla  como  mi  hija?  No...  no 
puede  ser...;  hija  mia,  es  tu  madre  quien  te 
condena  al  olvido  para  siempre...  mientras  lu 
hermana...  Su  hermana!  También  se  ha  hecho 
imposible  su  felicidad.  Esa  sortija  yo  no  la 
lengü.  Vendrá  Sir  Jorge,  la  reclamará...  al  ver 
que  no  la  tengo,  empezarán  sus  dudas,  se  in- 
formará y.  .  Dios  mió!  Dios  mió!  todo  lo  he  per- 
dido para  siempre,  [nnísica  en  la  caite.) 

ESCENA   IV. 

Magdalena,  Uita. 

Rita.  Señora,  señora,  los  músicos  vienen  á  felici" 
tar  A  usled  por  el  próximo  enlace  de  la  seño- 
rita, 

Mag.  (Va  lo  sabe  lodo  Madrid!)  Qué  vergüenza! 

líiTA.  Qué  les  digo? 

Mag.  Que  se  vayan,  que  se  vayan. 

Rita.  Bueno.  Qué  humor  tiene  esta  noche  la  se- 
ñora!) Ah!  y  un  pobre  haraposo  ha  venido 
también,  de  parle  del  señor  Juan. 

Mag.  Que  pase  al  momento. 

ESCENA    V. 

Magdalena,  luego  Padlo. 

Mag.  Traerá  la  sor.lija.  Aun  no  se  ha  perdido 
odo. 

P*8.  {entrando.)  Buenas  noches,  señora. 

Mag.  Vamos,  escuse  usled  los  saludos,  y  diga 
sin  rodeos,  que  es  lo  que  puedo  hacer... 

pAB.  {interrumpiéndola.]  Por  mi,  señora,  nada.  No 
vine  aqui  á  pedir  limosna,  sino  á  interesarme 
en  favor  de  una  niña,  inocente  victima  de  la 
injusticia  del  mundo;  si  viera  usted  á  Clara... 
á  su  hija...  es  tan  hermosa... 

Mag.  Oh!  por  Dios,  baje  usled  la  voz,  que  no  oiga 
el  mundo  ese  nombre,  que  resuena  incosanle- 
menle  en  mi  corazón.  Me  alegro  que  esté  her- 
mosa, pero... 


Pad.  Ah'  señora;  si  la  hubiera  usled  vislo  esta 
mañana!  Corrió  á  mis  brazos,  y  cubriéndome 
de  besos  las  manos...  Pablo!...  iablo!  niedecia. 
seria  yo  tan  feliz  con  un  beso  de  mi  madre! 
V  suspiraba  y  lloraba...  y  yo  con  ella  ,  porque 
no  veo  una  razón  paia  que  usted  la  rechace;  es 
su  hija  de  usliíd  ,  señora,  es  su  hija. 

M.iG.  Si;  pero  es  una  hija  que  no  puedo  reconocer 
sin  hacerme  criminal;  porque  el  mundo  que 
ahora  me  adula  y  me  respeta,  me  daria  en- 
tonces su  desprecio  y  su  sonrisa  iiónica,  y  me 
cundenaria  á  morir  dedoli.r,  de  vergüenza. 
Ademas,  ella  no  podria  ser  feliz  en  este  estado. 

V\B.  Al  contrario,  señora,  su  estado  es  el  mio; 
yo  esloy  mas  acostumbrado ,  y  sin  embargo, 
lecambiaria  por  cualquiera  olro. 

Mag.  Pero  que  interés"?... 

Pab.  {enfadado.)  Menor  que  el  que  usled  tendría, 
si  tuviera  entrañas. 

Mag.  Usled  me  reprende?... 

P<B.  No;  yo  la  desprecio. 

Mag.  Uh!  acabemos,  (."^i  me  habrá  vendido  el  gi- 
tano!) Nole  ha  enviado  á  usled  Juan  Bautiza? 

Pab.  No  señora  ;  yo  soy  el  que  le  ha  enviado... 

Mag.  Dónde? 

l'AD.  A  la  cárcel,  por  tuno.  El  rompió  la  sortija... 

MiG.  Ah!  me  ha  perdido  usled. 

Pab.  Pero  yo  fui  mas  gitano  que  él,  le  engañé,  le 
di  una  falsa.  La  de  Clara  está  aqui. 

Mag.  (\h!  venga,  venga. 

Paü.  Ca!  no  señora. 

Mag.  Si,  la  quiero,  la  quiero  á  todo  trance. 

Pab.  Se  conoce  que  la  importa  á  usted  mucbo; 
pues  bien,  tómela  usled,  pero  que  venga  aqui 
Clara. 

Mag.  Imposible. 

Pab.  Pues  no  hay  sortija. 

Mag.  Oh!  si,  si.  Ladrones,  {al  balcón J 

Pab.  Hola,  quiere  usted  escándalo?  Pues  bien,  le 
babrá;  á  mi  no  me  asusta  el  ruido,  {al  balcón.) 
Aqui  vive  una  madre  desnaturalizada!.. 

Mag.  Calle  uáled,  por  Dios. 

Pab.  No  quiero;  voy  á  contárselo  á  todo  el  mun- 
do, {d  la  puerta.) 

Job.  Es  inútil. 

ESCENA  Vi. 

Dichos,  SiB  JOBGE. 

Mag.  Ah! 

Pao.  Sir  Jorge! 

JoR.  Lo  sé  lodo,  señora.  Pablo,  á  la  puerta  hay 
un  carruage,  donde  está  mi  esposa  Clara,  espe- 
rando que  su  madre  la  reciba;  haga  usled  el 
favor  de  hacerla  subir. 

M  »G.  Mi  hija  aqui! 

Pah.  Su  esposa...  no  lo  entiendo;  ella  me  esplica- 
ra...  (vase.) 

Jüii.  Ahora,  señora,  óigame  usted;  por  su  codi- 
cia puso  usled  á  dos  hombres  en  la  senda  del 
crimen;  por  su  egoísmo  iba  usled  á  ultrajar  la.? 
cenizas  de  un  muerto;  y  por  su  egoisnio,  en 
fin,  era  usled  mala  madre... 

Mag.  No,  por  amor  de  Dios... 

Joii.  Pero  la  perdono  á  usled  lodo,  lodo,  con  una 
condición. 

MiG.  Ah!  diga  usled. 

Jor,.  Qué  finja  usled  por  liltima  vez,  que  la  abra- 
ce, y  aunque  sea  muy  bajo,  para  que  no  le  oi- 
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ga  el  mundo,  la  llame  usted  su  hija;  para  que 
esa  pobre  niña  pueda  vivir  feliz,  y  no  pueda 
creer  jamás  que  su  madre  la  ha  negado. 

Mag.  Ah!  no  tiene  usted  entrañas. 

Jou.  V  usted,  señora? 

ESCENA  Vil. 
Dichos;  Claba,  Pablo  y  detpuet  Lcis». 


Cla.  Mi  madre!  Dónde  está  mi  madre? 

Pab.  Ahi  la  tienes,  Clara. 

Cla.  Madre  mia! 

Mag.  Hija  de  mi  corazón!  {s«  abrazan.) 

Joa.  (Que  hermoso  es  tener  madre  y  darla  un 
abrazo!) 

Cl».  Madre  de  mi  alma! 

Pab.  Si,  si,  tu  madre,  que  te  buscaba  por  todas 
partes,  como  loca;  por  el  puesto  del  señor 
íuan,  por... 

Mag.  [bajo  d  Pablo.)  Es  usted  muy  cruel! 

PiB.  (id.) {Bueno,  callaré,  no  diga  usted  que  no 
soy  generoso.)  Y  ahora,  Sir  Jorge,  permítame 
usted  que  ofrezca  á  Clara  su  regalo  de  boda... 
tu  sortija. 

Mag.  y  yo  la  caja  que  encierra  el  retrato  de  su 
padre. 

Loi.  [que  sale  por  la  izquierda.)  Mamá! 

Cla.  Ah! 

Mag.  (d  todos.)  Silencio,  por  Dios.  Pobre  Luisa, 
que  infeliz  va  á  ser! 

Job.  No  tal,  déjeme  usted  hacer,  (á  Luisa.)  Se- 
ñorita, á  pesar  de  la  desagradable  escena  que 
presenció  usted,  soy  el  mejor  amigo  de  Carlos, 
que  la  ama,  y  á  quien  usted  corresponde. 

Loi.  Yo!.. 

JoR.  He  visto  su  carta  de  usted;  ahora  bien:  yo 
be  venido  á  arreglar  este  asunto  con  la  mamá, 
que  accede. 

I,üi.  De  veras? 

Cla.  {bajo  d  doña  Magdalena.)  Conque  esta  es?.. 

Mac.  Por  Hios,  hija  mi»! 
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Job.  y  al  mismo  tiempo,  presento  á  usted  á  mí 
esposa,  que  si  usted  lo  permite,  será  su  madri- 
na de  boda;  espero  que  se  amarán  ustedes... 
como  hermanas. 

Cla.  Oh!  Si. 

Liii.  Es  muy  hermosa. 

Pab.  Bien,  asi  me  gusta;  aqui  hay  corazón  ..  Es 
verdad  que  tienen  pocos  años...  En  fin,  aho- 
ra me  toca  á  mi;  Clara,  venga  un  abrazo,  es  lo 
pactado  («e  atraían.)  Sir  Jorge,  esa  mano;  se- 
ñora, cuénteme  usted  por  su  amigo,  y  no  la  es- 
panten mis  harapos,  porque  cuando  dentro  de 
un  cuerpo  hay  alma,  la  miseria  no  ensucia  mas 
que  la  piel. 


Fin  de  la  comedia. 
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